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RESUMEN
Con el propósito de ganar aproximación a una
valoración reflexiva sobre las medidas que el go-
bierno federal mexicano implementó para aten-
der la repatriación de migrantes indocumenta-
dos desde los estados Unidos, en el contexto de
las políticas xenofóbicas del presidente Donald
Trump, se pasa revista a los planteamientos teó-
ricos que buscan explicar el fenómeno migra-
torio, y se explora la dimensión de éste, especial-
mente en lo que se refiere a los menores de edad
y a los estudiantes con estancia no autorizada,
para con ello proceder a la valoración de las
últimas reformas hechas a la Ley General de
educación y su impacto en  el  nivel  de educación 
superior.  

Palabras clave: migraciones, migrantes ilegales,
dreamers. 

ABSTRACT
With the purpose of gaining an approximation 
to a reflexive evaluation on the measures that
the Mexican federal government implemented 
to attend the repatriation of undocumented mi-
grants from the United States, in the context
of the xenophobic measures of President Do-
nald Trump, a review of theoretical appro-
aches that seek to explain migration allows to
explore its dimensions, especially in regard to
minors and students with unauthorized stay, to
proceed with the assessment of the last reforms
made to the General Education Law and its im-
pact  on  higher  education. 

Keywords: migrations, illegal migrants, drea-
mers.
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INTRODUCCIÓN
Las políticas racistas del presidente Trump con-
tra los mexicanos han amenazado con levan-
tar un muro y deportar a millones de mexicanos
que residen en ese país sin autorización. Para
amortiguar la repatriación de aquellos conna-
ciónles que cuenten con escolaridad superior,
el gobierno federal mexicano ha gestionado
ante el Congreso de la Unión ciertas reformas
a la Ley General de Educación, de tal forma
que se facilite la integración de estas personas
al sistema nacional de educación superior para
la terminación de sus estudios. El propósito de
este artículo es el de presentar un panorama
de las migraciones de ida y de retorno, para
con ello desembocar en una valoración reflex-
iva sobre la propuesta de reforma, al tiempo que
alimentar de información a las universidades,  
que tienen el deber de participar activamente
en la atención a los estudiantes deportados co-
mo las de Guerrero, Michoacán, Tamaulipas,
Oaxaca y Sonora, estados que fueron declarados
como origen por el 50 % de los deportados du-
rante el 2016, de acuerdo al Centro de Estudios
Migratorios de la Secretaría de Gobernación
(Centro de Estudios Migratorios, 2016). 

Para cumplir con ese propósito, en un primer 
punto se hace una breve revisión de los princi-
pales elementos teóricos que buscan explicar
el fenómeno de las migraciones; bosquejamos,
en una segunda sección, el problema que se bus-
ca atender con la reforma mencionada; por lo
que en una tercera, se describe brevemente la
reforma aprobada, para finalizar con  algunos se-
ñalamientos  reflexivos.

1.- Elementos teóricos sobre las migraciones
Sobre las migraciones demográficas se han he-
cho abordajes desde distintas disciplinas socia-
les. La sociología del desarrollo, desde las teorías
lineales y dualistas, conciben a las migraciones
del campo hacia la ciudad como decisiones ra-
cionales de individuos que, en un entorno de
pobreza, deciden trasladarse de las zonas ru-
rales a las zonas urbanas en busca de oportu-
nidades de trabajo para subsistir; o en otros tér-
minos, también deciden trasladarse de las eco-

nomías “tradicionales” hacia las economías “mo-
dernas” dadas las asimetrías salariales (Gold-
thorpe, 1973). Estas teorías, sin embargo, conci-
ben a la migración como una decisión racio-
nal, o como una motivación personal por parte
de los migrantes. Hay otras miradas sobre el
problema de las migraciones que vienen a com-
plementar el panorama planteado en el párrafo
anterior, al analizar desde la antropología, los
procesos de asimilación de los migrantes en
las sociedades de destino (Bolaños Guerra, 
2012). Destacan también los relevantes estudios
que mediante los enfoques de “redes sociales”
y desde la perspectiva del “capital social”
(Spener, 2007) han aportado al conocimiento
sobre  el  fenómeno  migratorio.
 	

Desde el punto de vista marxista las migra-
ciones internacionales se analizan de una for-
ma estructural. De acuerdo a Peña López (2012, 
pág. 30), en un artículo periodístico titulado
“Emigración forzada”, Marx explica como “los
procesos de emigración se derivan del desarrollo
de las fuerzas productivas en los distintos
períodos del desarrollo histórico de la humani-
dad”, de tal manera que “en las sociedades pre-
capitalistas las emigraciones forzadas se pro-
ducen debido a que el desarrollo mismo de las
fuerzas productivas técnicas imposibilita con-
trolar un territorio mayor para satisfacer las 
necesidades de una población creciente”, de tal
forma que esta presión por querer sostener 
una mayor cantidad de población en el mismo
territorio, genera las expulsiones o emigracio-
nes forzadas. Por otra parte, en las socieda-
des capitalistas, la situación se invierte, ya no
es la presión de la población sobre las fuerzas
productivas técnicas, sino la presión de estas
fuerzas sobre la población, la que genera las
emigraciones. 

La explicación de esta paradoja es lo que Marx 
desarrolla posteriormente en el texto principal
de su crítica a la economía política, El Capital,
al referirse a la ley general de la acumulación
capitalista; según la cual el capitalismo re-
quiere de una sobrepoblación relativa que fun-
cione como un colchón de reserva que permite
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solventar las necesidades de fuerza laboral de
un proceso de acumulación. Para el capitalismo
es indispensable contar con un ejército indus-
trial de reserva (EIR) o sobrepoblación relativa. 

En esta perspectiva, la creciente acumulación
de capital produce también una creciente pau-
perización, de la misma manera en que el de-
sarrollo industrial ha generado una concen-
tración de población en las grandes ciuda-
des mediante una emigración forzosa de la po-
blación rural. En el capitalismo la movilidad
poblacional se considera como migración de la
fuerza de trabajo determinada por las nece-
sidades de la expansión capitalista (Peña López,
2012, pág. 32). Las poblaciones emigran hacia
donde su fuerza de trabajo es requerida por
el capital. 

En esa lógica las migraciones internacio-
nales tienen varios efectos. Al contar con un
ejército industrial de reserva, los empleadores
pueden poner presión hacia abajo en la nego-
ciación de los salarios, así como una presión
hacia arriba en las calificaciones de la fuerza de
trabajo. La reserva de trabajadores permite o-
frecer salarios más bajos de los que se paga-
rían a los trabajadores locales.

El carácter ilegal de su estancia en otro país 
pone a los migrantes en una condición de in-
defensión laboral subordinada, con la cual, al
recibir un salario menor al del valor de su fuer-
za de trabajo degrada su calidad de vida, en tér-
minos del poder adquisitivo en sus medios de
subsistencia (salud, alimentación, vivienda); así 
mismo, subordina la condición familiar al te-
ner que integrar al mismo trabajo a las mujeres,
a los jóvenes y en ocasiones hasta los niños, en
vías de una posible mejoría en sus medios de
subsistencia.

Por otra parte, la incorporación de los mi-
grantes ilegales tiene consecuencias respecto a
la fuerza de trabajo local. Al ser contratados es-
tos desplazan a los obreros nacionales y redu-
cen sus movimientos o reivindicaciones, con lo
 cual se “divide y confronta a los trabajadores

entre sí haciendo que estos confundan su lucha
de clases (contra los capitalistas) por una lucha
de razas en contra de los extranjeros (xenofobia)
o entre los propios pobres” (Peña López, 2012,  
pág.  35).

2.- Migrantes Mexicanos en los Estados Unidos
La frontera entre estos dos países es de gran
complejidad, es el cruce internacional de perso-
nas y de mercancías más dinámico del mun-
do (Kilburn, San Miguel, & Hoon Kuak, 2013).
Las transacciones económicas a través del Río
Bravo están estimadas a razón de un millón de
dólares por minuto (Excelsior, 2016) y de acuer-
do al Censo de los Estados Unidos del 2009,
el 94 % de la población fronteriza de ese  país  tenía 
 una  identidad  mexicana.

2.1. Población mexicana con estancia no auto-
rizada en Estados Unidos Cuando en la segunda
guerra mundial, los jóvenes norteamericanos
se enlistaban para irse al frente, se requerían
jóvenes trabajadores para mantener la planta
productiva. Estados Unidos y México firmaron
un convenio que tendría veinte años de dura-
ción. Durante el tiempo que duró el convenio
se documentó a más de cuatro millones y
medio de trabajadores. Pero como la burocracia
de la Secretaría del Trabajo no se daba abasto
para atender todas las solicitudes, los flujos mi-
gratorios indocumentados se incrementaron
ampliamente y una gran cantidad de trabaja-
dores estableció allá su lugar de residencia,
por lo que sus hijos y sus nietos ya fueron
nacidos en ese país y se les reconoce como de
primera,  segunda  y tercera  generación. 

Para el 2015, la cantidad de mexicanos vi-
viendo en los Estados Unidos se fue incremen-
tando, de tal forma que estos contabilizaron 
12.2 millones de primera generación; 12.8  mi-
llones de segunda generación y 11.9 millones de 
tercera generación, haciendo un total de 36.9
millones de mexicanos en ese país, y varios es-
tudios señalan que alrededor de 6 millones se
encuentran con una estancia no autorizada,
distribuyéndose principalmente en Los Ángeles,
Houston, Chicago, Dallas, Phoenix y San Diego
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(Torres Ramirez, Rodríguez Padrón, & Ramirez
Raymundo, Febrero 2017, pág. 5). 

2.2. Los niños migrantes
Cuando se trata de poblaciones nómadas, como
en el caso de los migrantes agrícolas el fenóme-
no migratorio es siempre difícil de cuantificar,
ya que en los Estados Unidos se mantienen
en movimiento territorial, de acuerdo al calen-
dario de los distintos tipos de cosechas. Su
cuantificación es aún más difícil cuando tra-
tan de permanecer ocultos, por su estancia ile-
gal; y a esto hay que añadir una caracterís-
tica más, que también dificulta su cuantifi-
cación,  la  circularidad  (Santibañez, 1998). 

Es común que los migrantes viajen con su 
familia, un estudio realizado en el año 2000
sugería que en ese entonces había 650 mil 
niños viajando con sus familias desde un lugar 
de México hacia uno de estados Unidos, ma-
yoritariamente a California y Texas. En ese
mismo año asistían a escuelas de nivel básico
de California 307 mil niños indocumentados
y a las de Texas casi 94 mil. Pero se estimaba
que en los diez estados en los que se realizó
el estudio, había 4 millones 872 mil alumnos
con  ese  estatus (Green, 2003). 

Solamente en los primeros nueve meses del
mandato presidencial de Barack Obama, el Ins-
tituto Nacional de Migración de México, reportó
una repatriación desde los Estados Unidos, de
21 mil 220 migrantes menores de 17 años. De
ese total, 13 mil 110 menores regresaron sin
compañía y el resto con algún familiar
(Merlos & Arvizu, 2010) y se calcula que en
los últimos 10 años de la era Obama la cifra de
repatriados indocumentados se aumentó a 230
mil, de los cuales 60 mil fueron menores de
edad (Amado, 2016). Según la BBC Mundo,
la cantidad de inmigrantes deportados (de todas
las edades) por el gobierno de Obama entre
2009 y 2016, con base en órdenes de remo-
ción, fue de 2.5 millones, según datos del Depar-
tamento de Seguridad Nacional, lo cual lo con-
vierte en el presidente de los Estados Unidos
que más personas ha deportado (Lissardy,  2016). 

Los padres de los niños migrantes se crean
grandes expectativas sobre la educación de sus 
hijos. Seguramente hay talentos con impor-
tantes logros escolares, pero distintas investi-
gaciones han mostrado las condiciones de ad-
versidad que enfrentan estos niños en las es-
cuelas. “Sus condiciones de pobreza, la inesta-
bilidad en su lugar de residencia y su pobre
dominio de la lengua les generan un estigma
de rechazo y baja autoestima. Este es el equi-
paje socioeducativo con el que los niños mi-
grantes llegan a las escuelas (mexicanas)”
Navarro Leal & Saavedra Rodríguez, 2011, pág.  
23).

2.3. Estudiantes clandestinos
Durante los últimos días de enero del 2017, va-
rios millones de personas salieron a las calles
de las principales ciudades de los Estados
Unidos a manifestarse en contra de las políticas 
anunciadas por Donald Trump tanto durante
su campaña para la presidencia de ese país,
como en los primeros días de su mandato. Sus
discursos expresaban una posición racista, dis-
criminatoria y beligerante contra los mexi-
canos, como la construcción de un muro divi-
sorio a lo largo de la frontera entre México y
los Estados Unidos, el regreso forzado de las
empresas norteamericanas instaladas en Mé-
xico, así como la deportación de al menos tres
millones de mexicanos que ilegalmente se en-
cuentran trabajando en ese país. Si  bien las
tres medidas son criticables aún dentro de
las lógicas del capitalismo, lo que sucede con
los hijos de los migrantes merece una am-
plia discusión.

En efecto, el nuevo gobierno de Estados 
Unidos, mediante una orden ejecutiva, se propu-
so deportar masivamente a todos los mexicanos
con estancia no autorizada en ese país, inclu-
yendo estudiantes indocumentados, solo que, 
precisamente por su residencia no autorizada,
es difícil saber con exactitud cuántos son, aun-
que se estima que pudieran alcanzar la cifra de
1.8 millones  de  personas. 
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Las primeras aproximaciones al volumen de
posibles deportaciones aún tienen un alto gra-
do de incertidumbre. Para algunos la cifra de
deportaciones de migrantes con un cierto ni-
vel de escolaridad es equiparable a quienes se
registraron en el programa de acción diferida
del presidente Obama: Development, Relief, and 
Education for Alien Minors  (DREAM) Act, y que
suman la cantidad de 937 mil con una edad
entre 15 y 30 años, y que además cuentan
con estudios de high school. (Center, I.P., 2012),
mientras que para el programa Acción Dife-
rida para los Llegados en la Infancia (Deferred
Action for Childhood Arrivals, DACA, por sus 
siglas en inglés), se trata de 600 mil individuos
de los  cuales  un  60 %  son  mexicanos. 

El programa DACA fue anunciado por el 
presidente Obama en 2012, para permitir que 
aquellos que sin autorización ingresaron al 
país cuando eran niños, pudieran obtener el be-
neficio de no ser deportados y además un per-
miso para trabajar con una vigencia prorro-
gable cada dos años. Para solicitar una acción
diferida los requisitos a cubrir son (Center, 
I.P., 2012):

1) Haber nacido después de 1980 y haber lle-
gado a  Estados  Unidos  antes  de  1998. 
2) Tener como mínimo cinco años de residencia 
en Estados Unidos y haber estado físicamente
el 15 de junio de 2012, sin estatus legal. 
3) Cursar o haber cursado la educación secun-
daria, haber obtenido un Certificado General de
Desarrollo Educativo (General Educational De-
velopment Certificate), o ser un veterano con li-
cencia honorable de la Guardia Costera o las 
Fuerzas Armadas de los Estados Unidos. 
4) No haber sido condenado por un delito  grave,
delito menor significativo, o tres o más delitos 
menores.

A cuatro años de existencia del programa, 
en 2016, se habían recibido 1 millón 184 mil 
274 solicitudes de mexicanos, de las cuales 
se aprobó 1 millón 44 mil 967, principalmente 
de los estados de California, Texas, Illinois, 
Nueva York y Florida (Torres Ramirez, Rodríguez 

Padrón, & Ramirez Raymundo, Febrero 2017,
pág. 8). La implementación del DACA trajo una
cierta tranquilidad, al reducir el estrés por el
miedo a la deportación, al tiempo  que pudie-
ron gozar de mejores oportunidades en as-
pectos como educación, empleo o acceso alsis-
tema bancario, lo cual les abrió mayormen-
te el acceso a la educación superior. No es el 
caso de quienes su solicitud no fue aprobada, 
ni tampoco de los que permanecieron en el
programa DREAM, ellos aún permanecen en 
una condición clandestina y altamente vulne-
rable  a  las  acciones  de  deportación. 

Sin embargo, aún para quienes se vieron fa-
vorecidos por el programa de acción diferida,
la política xenofóbica expresada por la posición
antiinmigrante del presidente Trump, pone en
peligro la continuidad de este programa y lo
que es peor, ahora cuentan con una base de
datos  para localizar a los beneficiarios en cual-
quier  momento.

3.- La reforma
Frente a esta amenaza, con fecha 15 de febre-
ro de 2017, el presidente Peña Nieto envió al 
senado una Iniciativa Preferente para modifi-
car la Ley General de Educación, así como el
Acuerdo 286, con el objeto de facilitar la in-
corporación de estudiantes deportados al sis-
tema educativo y permitiendo a instituciones
de educación superior, tanto públicas como pri-
vadas, la acreditación y revalidación de los es-
tudios realizados en el extranjero, aún y cuando
no posean documentación debidamente ¨apos-
tillada¨ ni presenten una traducción autoriza-
da de sus documentos, como hasta entonces  
hubo sido para efectos de reconocimiento de es-
tudios  realizados  en  el  extranjero.

Esta iniciativa permite que las instituciones 
privadas que cuentan un Registro de Validez 
Oficial de Estudios (RVOE), agilicen los trá-
mites de revalidación de estudios ante las au-
toridades correspondientes de la Secretaría de
Educación Pública; y a las Universidades públi-
cas, con régimen de autonomía se les refrenda
la facultad de establecer sus propias normas aca-
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démicas, y por tanto, para definir sus propios
criterios y mecanismos para el reconocimien-
to y la revalidación de estudios e incorporar con
mayor facilidad a estudiantes provenientes del
extranjero. De la misma manera, esta inicia-
tiva permitirá facilitar los procesos de movili-
dad estudiantes entre las mismas instituciones
mexicanas del nivel medio superior y  superior. 

Como parte de las acciones de implementa-
ción de esta iniciativa, el día 5 de marzo, en
las oficinas de la Asociación Nacional de Univer-
sidades e Instituciones de Educación Superior
(ANUIES), el Secretario de Educación Pública
inauguró el Programa Universitario Emergente
Nacional para la Terminación de Estudios Su-
periores (PUENTES, por sus siglas en Español)
confeccionado por la Asociación Nacional de
Universidades e Instituciones, para colaborar
con la iniciativa presidencial. Para operar este
programa se diseñó un portal digital en el
que los migrantes en retorno pueden intro-
ducir los datos relacionados con sus estudios,
para que los representantes autorizados de
las universidades puedan ofrecerle canalizarlos
hacia un programa de destino. 

 Durante el lanzamiento de PUENTES, el Secre-
tario de Educación, además de felicitar a las
400 instituciones de educación superior que 
como muestra de solidaridad, se adhirieron a
este programa, mencionó que también que se
contaba con el Instituto Nacional para la Edu-
cación de los Adultos (INEA) para apoyar a 
los migrantes  que tuvieran problemas con el 
dominio del español. Así mismo, Nuño Mayer
comentó que se desconoce la cantidad de drea-
mers que pudieran llegar al país, “lo que se sabe 
es que el año pasado fueron repatriados 20 
mil jóvenes con universidad trunca. Así que en 
un caso extremo, aunque las deportaciones de
ese sector aumenten 500 % aún así las uni-
versidades mexicanas tienen la capacidad para 
recibirlos” (Regeneración,  2017).

4.- Reflexiones finales
En este documento nos propusimos elaborar
una valoración crítica de la iniciativa preferente

que el presidente Peña Nieto envió al Senado
de la República para atender el retorno de mi-
grantes con estudios de educación superior 
truncados como efecto de la política antiin-
migrante emprendida por Donald Trump, pre-
sidente  de  los  estados  Unidos. 

Después de un breve repaso de algunos plan-
teamientos teóricos referidos a las migracio-
nes, exploramos aspectos relacionados con los
migrantes mexicanos en los Estados Unidos, 
las deportaciones y repatriaciones de menores,
dado lo cual se puede hacer las siguientes re-
flexiones.

Por principio, la pauperización de las fuerzas
 productivas es la resultante de una exacerbada
acumulación de capital, por lo que las pobla-
ciones afectadas emigran hacia donde existan 
mayores requerimientos de fuerza de trabajo
para la producción, dando lugar a procesos mi-
gratorios, que en muchos de los casos son cir-
culares, dependiendo del carácter estacional o
episódico  de  los  procesos  productivos.

Desde la lógica de la acumulación del capi-
tal, los migrantes mexicanos con estancia no
autorizada en los Estados Unidos se encuen-
tran en una situación de triple vulnerabilidad
al contratar su fuerza de trabajo: a) los mi-
grantes, junto con los desempleados naciona-
les, forman parte de una sobrepoblación re-
lativa de trabajadores (también llamada ejército
industrial de reserva), frente a la cual los em-
pleadores se sitúan en posición de ventaja para
poner presión hacia abajo en los salarios; b) 
Como trabajadores extranjeros no gozan de
la total simpatía de sus pares nacionales al
ocupar vacantes por una menor paga (además
de ser usados como esquiroles por los em-
pleadores); c) el carácter ilegal de su estancia
en ese país, los sitúa en una condición de in-
defensión laboral total por la cual, al acep-
tar un salario menor, degrada su calidad de
vida en términos del poder adquisitivo en sus
medios de subsistencia.
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Por su parte, las familias de los migrantes 
con estancia no autorizada, con el afán de incre-
mentar el poder adquisitivo en sus medios de
subsistencia, se ve también en la necesidad de 
contratarse en las condiciones de vulnerabi-
lidad anteriores, incluyendo muchas veces a los 
adolescentes y a los niños, por lo que, en esta
circunstancia, se torna compleja su asisten-
cia y su rendimiento en los centros escolares ni
que decir de sus posibilidades de movilidad so-
cial  ascendente.

Como observa Suarez-Orozco (2004), la cir-
cunstancia existencial de los migrantes es alta-
mente vulnerable, pero de mayor vulnerabi-
lidad es la circunstancia de sus niños, para quie-
nes el futuro es totalmente incierto. En mu-
chas ocasiones, con su familia dividida han
dejado atrás sus primeros referentes sociales
 y culturales  para sufrir con las tensiones cau-
sadas por el proceso de integración hacia una
estructura  sociocultural  diferente. 

A lo anterior hay que añadir las condiciones 
asociadas a la pobreza, como desnutrición y ha-
cinamiento, con pocas probabilidades de ren-
dimiento escolar y de desarrollo de competen-
cias lingüísticas en inglés, pero sobre todo con la
constante amenaza de ser encontrados y atra-
pados por las autoridades migratorias (Navarro
Leal & Saavedra Rodríguez, 2011). 

Esta situación resulta altamente ventajo-
sa para los empleadores, y se convierte en una
condición que es preferible mantener. Un acuer-
do migratorio llevaría a legalizar la estancia 
de los trabajadores y les daría a estos algunos
derechos válidos para negociar un mayor valor
por la venta de su fuerza de trabajo. Es com-
prensible que no se haya podido gestionar un
acuerdo migratorio entre ambos países si las
migraciones son un fenómeno deseable en la
lógica de la acumulación del capital; lo que pare-
cería ser paradójico, es la deportación de más
de dos millones de personas, a lo largo de los 
ocho años del período del presidente Obama,
pero hay que recordar que este heredó de la
administración Bush una tasa de desempleo

del 10 %, que solo pudo reducir hasta un 5 %
al final de su mandato, a fuerza de impedir
que los empleos generados fueran tomados por
los extranjeros, en medio de cruentos con-
flictos raciales desatados por todo el territorio. 

Una característica de las migraciones de 
mexicanos hacia los Estados Unidos es la cir-
cularidad, señalando con ello una alta recu-
rrencia en los cruces fronterizos, por lo que en 
las cifras estadunidenses referidas a las de-
portaciones, hablan de “eventos” de deporta-
ción y no de personas “deportadas”, porque una 
misma persona puede ser deportada en varias 
ocasiones, para reingresar continuamente. Se
ignora cuántos de los dos millones de depor-
tados en la era Obama volvieron a ingresar a
los Estados Unidos. 

El programa DACA es un programa de control 
selectivo, que al tiempo que permite una con-
tabilidad de las nuevas generaciones de mi-
grantes, también condiciona unilateralmente 
la ratificación de la acción de su deportación 
diferida en términos de dos años, mantenien-
do en ellos la inseguridad de su residencia y
de sus expectativas de futuro. A este programa 
se adhirieron los jóvenes que inicialmente se 
habían enrolado en el proyecto de ley “Dream 
Act” (Ley de Fomento para el Progreso, la 
Asistencia y la Educación para Menores Ex-
tranjeros) después de su fracaso en el Senado 
en el 2010. A dos meses de su mandato y después
de una dura retórica antiinmigrante, Trump 
declara que su lucha no es contra los “drea-
mers”, por lo que podría suceder entonces que
las facilidades previstas para incorporar a esos
estudiantes al sistema de educación superior
mexicano no vayan a ser utilizado en la di-
mensión que se tenía prevista. Sin embargo, este
episodio de la historia de las relaciones entre
México y los Estados Unidos llevó primero a
tomar conciencia sobre las dimensiones de la
migración mexicana, las cuales son un reflejo
de la expulsión por motivos de pobreza; se-
gundo, sobre las condiciones de vulnerabilidad
de los connacionales y sus familias; tercero, 
sobre las dificultades que existen en la educa-
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ción superior para la revalidación, reconoci-
miento e incorporación de estudiantes prove-
nientes  del  extranjero. 
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RESUMEN
El retorno de niños y jóvenes mexicanos proce-
dentes de Estados Unidos, representa un de-
safío para el sector educativo. La economía de 
la educación en relación con el retorno mi-
grante representa el uso efectivo y eficiente 
de recursos para diseñar e implementar polí-
ticas públicas educativas con el objetivo de lo-
grar la inclusión educativa de los migrantes 
de retorno, que conlleve a la formación de pro-
fesionales productivos que se beneficien incre-
mentando sus ingresos, aumentando el Produc-
to Interno Bruto (PIB) y por ende beneficiando 
el  desarrollo  social  y  económico  del  país. 

Palabras clave: economía de la educación, mi-
gración de retorno, inclusión educativa, política 
educativa.

ABSTRACT
The return of Mexican children and youth from 
the United States represents a challenge for 
the education sector. The economics of educa-
tion in relation to return migration represents 
the effective and efficient use of resources to 
design and implement public educational po-
licies with the purpose of achieving inclusive 
education of return migration, that leads to the 
training of productive professionals who benefit
by increasing their income, boosting the Gross 
Domestic Product (GDP) growth and therefore
improving the social and economic development
of  the  country.

Keywords: economics of education, return mi-
gration, inclusive education, educational policy.
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INTRODUCCIÓN
El presente ensayo tiene como objetivo mostrar
la relación de la economía de la educación con
la problemática a la que se enfrenta el país 
ante el retorno de jóvenes migrantes a Méxi-
co y su inserción en el sector educativo a la 
luz de políticas educativas; para ello se ini-
cia con un breve panorama histórico del mo-
vimiento migratorio entre México y Estados
Unidos con la finalidad de enmarcar este fenó-
meno en una problemática de pobreza y de-
sigualdad social. En una segunda sección se
analiza el tema del retorno migrante y su
significado, para poder enfocarlo desde la pers-
pectiva  de  la  economía  de  la  educación.  

Un panorama de la migración de México a 
Estados  Unidos
El inicio de la migración de mexicanos a Esta-
dos Unidos se remonta a mediados del siglo
XIX ante la necesidad de mano de obra para 
la construcción del ferrocarril en la zona oes-
te  del  país  vecino (Zambrano,  2017). 

Los años de lucha  y el inicio de un nuevo sis-
tema de gobierno provocaron efectos demográ-
ficos a causa de las reformas políticas. Muchos  
de los cambios ocurridos en el país fueron ori-
ginados por un elemento político, como la aper-
tura de puertos y fronteras al concluir el régi-
men colonial, el cambio de la propiedad de la
tierra y las conquistas sociales como el régi-
men laboral, contemplando igualmente interé-
ses  económicos  y  de  otro  tipo.

Otro factor que trajo consigo la necesidad de 
importación de mano de obra mexicana por
parte de Estados Unidos, fue la ampliación de 
ranchos en California alrededor del año 1845, 
así como el aumento en la producción agrí-
cola (Ayvar  y  Armas,  2014).

En 1848, después de más de un año de gue-
rra entre México y Estados Unidos, se llevan a 
cabo negociaciones de paz con la firma del 
Tratado de Guadalupe Hidalgo, estableciéndo-
se una división en las fronteras, en donde Mé-
xico pierde gran parte de su territorio como 
California, Nuevo México, Nevada, Texas, Ari-

zona y Utah, entre otros. Dicha división orilló 
a compatriotas a establecerse en territorio 
que pasó a formar parte de Estados Unidos o 
a  trasladarse  hacia  tierras  mexicanas.

A principios del siglo XX, la presencia de mi-
grantes en territorio americano era motivo 
de vergüenza para las familias de la unión 
americana. A pesar de que la iglesia católica 
mexicana presentaba resistencia al desplaza-
miento de mexicanos a Estados Unidos, con el 
paso del tiempo la migración se fue convir-
tiendo en un proceso cada vez más común,
pero poco discutido. Tal situación originó que
los contratistas norteamericanos resultaran 
beneficiados al aprovecharse de la situación 
vulnerable de los mexicanos, quienes se de-
sarrollaban en trabajos informales de forma 
temporal y mal remunerada (Friedrich, 1981).

Debido a la violencia e inseguridad económi-
ca y social  generada por el movimiento revo-
lucionario iniciado en 1910, la frontera esta-
dounidense se transformó en refugio político, 
siendo en 1924 cuando el gobierno de Estados
Unidos impone medidas de protección para 
su frontera, mediante la creación de la Patru-
lla  Fronteriza  (Ayvar  y  Armas,  2014). 

Entre 1925 y 1928, el número de aprehensio-
nes de indocumentados aumentó siete veces, 
hasta cerca de 30 mil en 1929, declarándose
en este año la entrada ilegal a Estados Uni-
dos, un delito menor penalizado con prisión 
no  mayor  a  un  año  (Cardoso,  1980).

En la era del enganche (hasta 1929), los tra-
bajadores mexicanos eran engañados con pro-
mesas gloriosas de ganancias, aprovechando 
el ferrocarril como medio de desplazamiento, 
llevándolos al otro lado de la frontera; sin 
embargo, los trabajadores terminaban sien-
do explotados en los campos del Sur de Es-
tados Unidos, enganchados con la necesidad 
de pagar la deuda a quienes les habían pres-
tado  dinero  para  el  viaje  (Génova,  2012).

Para 1930 el censo estadounidense reportó más 
de 1 millón de habitantes de origen mexicano, 
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de los cuales, el 38 %  eran de padres mexica-
nos  nacidos  en  Estados  Unidos.

De 1942 a 1964 se crea un acuerdo binacional 
entre México y Estados Unidos denominado 
“Programa Bracero” permitiendo el cruce le-
gal de millones de trabajadores mexicanos de 
forma temporal para realizar labores en el 
mercado agrícola ante la participación de Es-
tados Unidos en la Segunda Guerra Mundial.

En 1965 inicia la era de la migración indo-
cumentada, en la cual, los  trabajadores mexi-
canos cubren la demanda laboral y los em-
pleadores explotan una mano de obra a bajo
costo  y  sin  derechos  civiles.

La década de 1960-1970 es característica por 
la legalización de trabajadores mexicanos en 
Estados Unidos y el traslado de la familia com-
pleta, mientras que en México, la crisis agrí-
cola y agraria hundía al campesino en una 
situación de explotación y miseria (CRECE, 
2000). 

En la década de los ochenta la migración fue 
originada más que por necesidad económi-
ca, por unificación de las familias y por el de-
seo de irse a trabajar a Estados Unidos. En 
1986 el Congreso estadounidense aprobó la 
enmienda Simpson-Rodino, la cual entró en 
vigor en 1987 permitiendo la legalización a 
miles de trabajadores indocumentados con la 
finalidad   de  mejorar   sus  condiciones.

En los noventas y principios del siglo XXI, la 
mayor cantidad de migrantes mexicanos a Es-
tados Unidos ha sido originada por las diferen-
tes crisis económicas que ha enfrentado el país. 

Como se observa, han sido una diversidad de
factores los que orillaron a millones de mexi-
canos a abandonar el país a lo largo de los 
años, buscando principalmente mejores opor-
tunidades laborales con la finalidad de tener 
una mejor calidad de vida, sin embargo, gran
cantidad de migrantes se han visto ante la 
necesidad de retornar a México de forma vo-
luntaria  o  involuntaria.

Retorno Migrante
Las políticas migratorias establecidas recien-
temente por el Gobierno de Estados Unidos 
ante el triunfo del candidato republicano Do-
nald John Trump y su tan mencionada políti-
ca migratoria ha originado el retorno de mi-
grantes y se ha convertido en un tema que en
la actualidad ha causado controversia, presen-
tándose como un desafío para la política pú-
blica del país, sin embargo, dicho tema ha sido 
una constante a través de los años, influencia-
da por diversos factores de carácter político, 
social  y  económico.

La llegada de niños y adolescentes migrantes 
puede tornarse difícil en el proceso de inser-
ción escolar en México, pues se debe conside-
rar que tienen que ir a la escuela y tomar cla-
ses en un idioma que no utilizaban en el país 
receptor, lo que se traduce en un obstáculo 
para su entendimiento. Incluso al interactuar
con otros, se dan cuenta que no comparten
las mismas costumbres, que son de cultura di-
ferente  (Sierra  y  López,  2013).

La migración retorno, a pesar de constituir 
objeto de debate científico desde la década de 
1980, ha sido una faceta relativamente pos-
tergada en el contexto de la migración inter-
nacional. Hoy en día, los países la han puesto
de relieve, sin embargo, en la mayoría de los 
casos, es comprendida como un efecto de una
coyuntura específica, generalmente relaciona-
da con episodios de crisis y contracción eco-
nómica en los principales países destino (Mar-
tínez  y  Orrego, 2006).

En el estudio, The US/México Cycle. The End of 
an Era, realizado por Mexicans and Americans 
Thinking Together (MATT, 2013), se encontró 
que entre 2005 y 2010, 1.3 millones de perso-
nas migraron de Estados Unidos a México, de 
ese total, 70 % (985 mil) corresponde a migran-
tes de retorno y el restante 30 % (405 mil) a
miembros de la familia de migrantes mexica-
nos  nacidos  en  Estados  Unidos. 

Entre 2010-2015 el 89 % de los mexicanos 
que regresaron al país vivían en Estados Uni-
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dos según datos del Consejo Nacional de Po-
blación.

Por su parte, la encuesta sobre Migración en 
la Frontera Norte de México (Coubés, Calva, 
Peña, Hernández y Zambrano, 2016), identifi-
ca desplazamientos de migrantes procedentes 
de Estados Unidos por los siguientes facto-
res:

1.- Retorno voluntario, incluye a quienes re-
tornan a México por no encontrar trabajo, por ha-
berse terminado su trabajo y cuestiones perso-
nales. Solo en 2014 se identificaron a 167 920 
personas.

2.- Retorno no voluntario, comprende a quie-
nes fueron devueltos a México por las autori-
dades migratorias de Estados Unidos. En 2014
 se  identificaron  a  102  805  personas.

En el informe anual de resultados 2014, la 
EMIF Norte destaca que el descenso del flujo
laboral de mexicanos en Estados Unidos res-
ponde a múltiples factores económicos y so-
ciales. Uno de los más relevantes es la situa-
ción económica del país vecino, específicamen-
te la contracción de los sectores que emplean
fuerza laboral por migrantes mexicanos, co-
mo la construcción. Otro factor es el aumen-
to de la vigilancia fronteriza por parte de las
autoridades estadounidenses, para mostrarlo,
hay que hacer una lectura transversal de los
diferentes flujos que capta el EMIF Norte:
en 2014 la mayoría de los migrantes proce-
dentes de la frontera norte que fueron depor-
tados por los Estados Unidos indican que no 
regresarán a la frontera porque cada vez es 
más complicado cruzar a ese país. En cuan-
to al retorno forzado por la deportación, en
su gran mayoría son los hombres quienes son 
devueltos por las autoridades estadouniden-
ses a la frontera norte de México, en 2014 se
estima que hubo 214 423 deportaciones, se 
trata del monto anual más bajo del periodo 
2005-2014, sin embargo, la reducción en el 
número no significa que los riesgos y las 
situaciones de vulnerabilidad de estos mi-
grantes hayan disminuido, por el contrario se 
han agravado (Coubés, Calva, Peña, Hernández 
y  Zambrano,  2016).

En el mes de septiembre de 2017, la admi-
nistración del presidente Donald Trump anun-
ció la cancelación gradual del Programa de 
Acción Diferida para los llegados en la In-
fancia (DACA) por sus siglas en inglés, el cual 
protege a los jóvenes llamados “dreamers” 
de la deportación, extendiendo sólo por seis 
meses la protección para los casi 800 000 
jóvenes beneficiados, dando así cumplimien-
to a una de sus promesas de campaña, y eli-
minando de esta forma la más significativa 
acción en el frente migratorio implementada 
por el presidente Barack Obama mediante 
orden ejecutiva en el 2012 (CNN en español,
2017). 

Sin embargo, a más de un año de que el pre-
sidente anunciara la cancelación del Progra-
ma de Acción Diferida y pasada la fecha lí-
mite para que el Congreso emitiera una solu-
ción, queda sin definirse la situación del pro-
grama tras una serie de decisiones judiciales
que  frenan  la  del  mandatario. 

El ingreso a México de miles de familias mi-
grantes procedentes de Estados Unidos pue-
de representar un desafío para todos los sec-
tores de la población, siendo el sector educa-
tivo  materia  del  presente  documento.

Este escenario, conlleva a que las autorida-
des educativas se vean ante la necesidad ur-
gente de identificar a la población objetivo, de-
tectar los problemas burocráticos, analizar los 
programas académicos, desarrollar mecanis-
mos de nivelación y tutorías, determinar las 
condiciones de infraestructura educativa y de 
aplicación efectiva de recursos financieros, 
así como la evaluación de la preparación do-
cente pedagógica para afrontar la diversidad 
con la finalidad de lograr la inclusión y per-
manencia en las aulas de los educandos mi-
grantes, entendiéndose como inclusión a la
visión de la educación en donde todas las 
niñas, niños y adolescentes cuenten con las 
mismas oportunidades para aprender juntos 
y realizarse como individuos independiente-
mente de sus condiciones personales, socia-
les o culturales, en donde en las escuelas no 
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existan “requisitos de entrada” o exclusiones 
de ningún tipo; escuelas que modifiquen sub-
stancialmente su estructura, funcionamiento 
y propuesta pedagógica para dar respuesta a 
las necesidades educativas de todos (Blanco, 
1999).

La Economía de la Educación y el Retorno 
Migrante
La educación no es un proceso de naturale-
za esencialmente económica, sino que res-
ponde a diversos objetivos sociales, sin em-
bargo, en una sociedad cuanto mayor sea el 
nivel educativo de sus miembros, mayores se-
rán las posibilidades de lograr un bienestar
en todos los aspectos, particularmente en el
económico (Villalobos   y  Ponce,  2008). 

Desde ese punto de vista, la educación puede 
ser concebida como un sistema que utiliza re-
cursos que tienen un valor económico alterna-
tivo, para transformarlos en un bien que tie-
ne mayor valor para las personas que lo reci-
ben y para la sociedad. Este proceso de trans-
formación crea valor, es decir, sus resultados 
son más valiosos que los recursos que utiliza 
(Morales,  1993).

La relación existente entre economía y edu-
cación es muy extensa, pero se centra funda-
mentalmente en la formación de profesiona-
les que tengan competencias y sean eficaces 
para la creación de una economía competiti-
va. (González, 2010). Dicha relación se esta-
blece por la inversión que realizan los gobier-
nos de los países en la educación y los pro-
pios individuos con el crecimiento de sus eco-
nomías, ya que al invertir en calidad de edu-
cación es mayor el grado de posibilidad de 
que se consiga una mayor preparación y for-
mación de profesionales que contribuirán a 
la mejora de los ingresos de los individuos 
y  de  la  economía  del  país.

Ahora bien, partiendo de lo anterior, la rela-
ción de la economía de la educación con el re-
torno migrante consiste en el uso efectivo y 
eficiente de los recursos, para implementar 
acciones administrativas y académicas con la

finalidad de lograr la implementación de los 
mecanismos e inclusión educativa de los mi-
grantes de retorno y alcanzar niveles de for-
mación de capital humano más eficientes con
el objetivo de que sean más productivos y se 
beneficien incrementando sus ingresos, aumen-
tando el Producto Interno Bruto (PIB) y por
ende el desarrollo social y económico del país. 

Resulta muy sencillo decirlo, sin embargo, pa-
ra llevar a cabo una buena planeación y admi-
nistración de los recursos públicos que se 
destinan al país en educación, es necesario co-
nocer a precisión sobre como participan los 
tres niveles de gobierno en el gasto educativo 
y la distribución del mismo en su estructura,
modalidades  y  programas  (Márquez, 2012).  

No obstante que diversas fuentes brindan in-
formación sobre el gasto educativo en México,
éstas la presentan de forma incompleta, lo cual
impide conocer con precisión el gasto en ma-
teria educativa realizado en el país, cuál es la
estructura de participación de las entidades 
de gobierno y cómo se distribuyen entre dis-
tintos niveles y modalidades educativas (Men-
doza,  2011).

Es importante mencionar que en 2017 la Se-
cretaria de Hacienda y Crédito Público (SHCP) 
elaboró el presupuesto de egresos de la fe-
deración en el que describe el monto, la for-
ma de distribución y el destino de los recur-
sos públicos de los que han de disponer du-
rante un año los poderes de los tres niveles 
de gobierno, así como los organismos autóno-
mos,  aprobando un total de 4 billones 888 mil 
892.5 millones de pesos, representando en 
términos reales un 0.67 % menos que el año 
anterior. La situación en el sector educati-
vo resultó preocupante ya que se asignaron 
267 mil 655 millones de pesos, lo que repre-
senta el 14.49 % menos respecto el año ante-
rior (Compromiso Social, 2017). 

Existen señalamientos realizados por algunas 
agencias internacionales (Martínez y Orre-
go, 2006) en donde se expone que en México 
no es necesario gastar más, si no de invertir 
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mejor el recurso en educación, resaltando 
problemas de ineficiencia de manejo del gas-
to educativo (Granados, 2005), por lo que re-
sulta necesario que se realice una correc-
ta planeación de las necesidades apremian-
tes del sector educativo, contemplando la si-
tuación a la cual se enfrentará el país ante la 
posible llegada de miles de jóvenes, lo cual 
conlleva al aumento de la demanda educativa, 
que de no satisfacerse pudiera convertirse en 
un problema social y económico para el país.

CONCLUSIONES
Después de presentar la relación entre econo-
mía de la educación y el retorno migrante a 
México, se deduce que el diseño y puesta en 
marcha de políticas educativas son necesa-
rias y de carácter urgente, ya que las conse-
cuencias de que los adolescentes migrantes 
no ingresen al sector educativo van desde 
económicas, generando limitantes para ingre-
sar a trabajos remunerados y estables lo cual 
los expone a vivir en condiciones precarias, 
hasta sociales, mediante las cuales destacan 
la pérdida de valores que los convierte en pre-
sas fáciles de la delincuencia organizada, lo 
cual pone en riesgo su integridad y la de otros.

Si bien es cierto, el gobierno federal ha to-
mado medidas en ese tenor, mediante el anun-
cio de la implementación inmediata para la 
protección  y apoyo de quienes decidan regre-
sar al país o que eventualmente sean depor-
tados, como la aprobación de una reforma a 

la Ley General de Educación para incluir al 
sistema educativo nacional a los connaciona-
les que deseen incorporarse al sistema edu-
cativo mexicano, facilitando su incorporación
“sin importar su condición migratoria ni los 
documentos con los que cuentan”, de esta for-
ma México busca garantizar que todas las 
personas en su territorio cuenten con las mis-
mas oportunidades al momento de transitar
por los diferentes niveles educativos, agilizan-
do de igual forma su revalidación de estudios. 

Sin embargo, existen más desafíos que como 
se mencionó anteriormente, van más allá de 
problemas administrativos, ya que será nece-
sario analizar los programas académicos, de-
sarrollar mecanismos de nivelación y tutorías,
determinar las condiciones de infraestructura
educativa y evaluar la preparación docente pe-
dagógica para atender a la diversidad de alum-
nos.

Con lo anterior, queda asentado que para el 
diseño y puesta en marcha de políticas pú-
blicas es necesario que se realice un correc-
to análisis y planeación de las necesidades 
del sector educativo ante el retorno migrante, 
siendo fundamental que esté considerado el
financiamiento por parte del gobierno federal
y sea aplicado de forma eficaz y eficiente pa-
ra que las mismas puedan alcanzar su propó-
sito y no se queden solo en buenas intenciones.
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RESUMEN
El concepto de alfabetización digital se ha deli-
mitado tradicionalmente a aspectos técnicos re-
lacionados con el uso de las TIC, lo anterior, si 
bien ha contribuido a generar procesos de for-
mación en los que los docentes incrementan 
su conocimiento acerca de la utilización de 
dispositivos electrónicos y software, ha evi-
tado aportar una noción holística respecto al 
manejo eficiente de estas herramientas en los
procesos de lectura y escritura afines con la 
enseñanza y el aprendizaje. Este artículo hace 
una revisión teórica del tema estableciendo un
vínculo con la dimensión didáctica de la prác-
tica docente propuesta por Fierro, Fortoul y 
Rosas (2000) y retomado en el contexto de las 
tecnologías por George y Veytia, 2018). Con ello, 
se hace una propuesta que permite profundi-
zar en la importancia de transformar el concepto 
para llevarlo al campo de lo que se hace con 
las tecnologías en el aula y lo que esto repre-
senta para la construcción de productos rela-
cionados  con  la  lecto-escritura  actual.

Palabras clave: uso de las tecnologías, práctica
docente,  alfabetización.

ABSTRACT
The concept of digital literacy has traditiona-
lly been limited to technical aspects related 
to the use of ICT, the former, although it has 
contributed to generating training processes 
in which teachers increase their knowledge 
about the use of electronic devices and soft-
ware, has avoided providing a holistic notion 
regarding the efficient management of these 
tools in reading and writing processes related 
to teaching and learning. This article makes 
a theoretical review of the subject establish-
ing a link with the didactic dimension of the 
teaching practice proposed by Fierro, Fortoul 
and Rosas (2000) and taken up in the context 
of technologies by George and Veytia, 2018).
With this, a proposal is made that allows dee-
pening the importance of transforming the 
concept to take it to the field of what is do-
ne with the technologies in the classroom and 
what this represents for the construction of 
products related to the current reading and 
writing.

Keywords: use of technologies, teaching prac-
tice, literacy.
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INTRODUCCIÓN
Las Tecnologías de la Información y la Comu-
nicación (TIC) constituyen un elemento clave
en el desarrollo de la sociedad del conocimien-
to, y su presencia se encuentra en todos los
sectores, incluyendo el educativo, por lo que es
necesario que los docentes asuman el reto
de prepararse urgentemente en el terreno de la
alfabetización digital para lograr tener las ha-
bilidades de lectura crítica y escritura inten-
cionada en escenarios digitales que demanda
la sociedad actual, sin embargo, al preguntarnos
que implica llevar a cabo esta tarea la respues-
ta no debe limitarse solo a la idea de que es
necesario acumular conocimiento acerca de las
funcionalidades de los dispositivos digitales
y el software, sino que debe trascender al
campo de lo que se hace en el aula, con todas
las  complejidades  que  le  son  inherentes.

Al respecto, la UNESCO (2014) recupera la 
necesidad de la alfabetización digital en la 
docencia para lograr identificar la semántica 
particular de los medios electrónicos en don-
de se produce y presenta la información, lo 
anterior representa la oportunidad de acce-
der de forma equitativa al conocimiento ne-
cesario para los educadores, también se han 
realizado diversas investigaciones que indagan
sobre la importancia de cultivar habilidades 
relacionadas con procesos que permitan al 
docente manejarse con autonomía y capacidad
crítica en un entorno mediatizado por las tec-
nologías (Moreno, Gabarda y Rodríguez, 2018; 
Cabero y  Barroso,  2015).

En este sentido, se debe establecer que la lec-
tura en medios impresos propicia una lectu-
ra en una secuencia fija en donde el docen-
te puede identificar un principio y final del 
texto, mientas que la lectura digital se vuelve 
compleja ya que requiere que se domine la 
habilidad de navegar entre las partes hiper-
textuales de un archivo o una página de inter-
net , por lo que la afinidad del docente con los 
dispositivos digitales y con los códigos y las 
estructuras asociadas a la lectura digital son
indispensables para lograr la capacidad críti-
ca del contenido textual, así, el concepto de 

textualidad anclado a los medios físicos ha 
sido superado por textos que guardan dimen-
siones distintas, ya que ahora la palabra se 
comparte con la imagen, el video, el audio, 
los gráficos, etc. (Levratto, 2017), lo que vuel-
ve la lectura digital en un escenario ambiguo
e impredecible, pero a la vez delimitado por 
las características del hipertexto y por las  
temporalidades   de   los   espacios   virtuales. 

De esta manera, cuando una persona tiene un 
acceso limitado o un bajo o nulo desarrollo de 
las habilidades que le permitan interactuar 
de forma comunicativa con las posibilidades 
textuales que proporcionan el uso de las tec-
nologías puede considerarse como analfabeta 
digital (García, Aquino, y Ramírez, 2016), sin em-
bargo, debe notarse que el acceso a las tecno-
logías no garantiza que se construyan habili-
dades para afrontar la lectura reflexiva y la 
socialización de conocimientos en el espacio
digital, por ello, de acuerdo con Trejo (2017) 
se requiere superar la concepción de las habi-
lidades de lecto-escritura en escenarios virtua-
les, es decir, se deben entender los procesos
mediante los cuales se enseña a leer y escri-
bir en la ecología de la sociedad del cono-
cimiento, para dar lugar al fortalecimiento de
las destrezas para buscar, seleccionar, anali-
zar y usar información con el fin de au-
mentar las capacidades para resolver proble-
mas relacionados con el pensamiento crítico. 

Al respecto, García (2017) menciona que la 
finalidad de la alfabetización digital es tener 
las habilidades para consumir, compartir, y 
producir información en internet, así como de 
intercambiar mensajes multimedia críticos y 
reflexivos con el pleno conocimiento de ele-
mentos relacionados con la ciudadanía digi-
tal como los derechos de autor, por lo tanto, la 
alfabetización digital no debe verse como un 
insumo para utilizar de forma instrumental 
las TIC para leer, sino como un elemento de 
innovación disruptiva (Cabrol y Severín, 2010) 
que obliga a cambiar las prácticas educativas,
con base en los argumentos anteriores, el ob-
jetivo de este artículo es ofrecer un escena-
rio que supere la idea tradicionalmente es-
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tablecida y la vincule con la complejidad de 
la actividad docente a través de una nueva 
propuesta conceptual de la alfabetización digi-
tal.

Existen múltiples apreciaciones para referir-
se a la alfabetización digital, lo que otorga di-
versos matices a la comprensión de este con-
cepto, sin embargo, todos resaltan la necesi-
dad de crear un vínculo entre las habilidades
de la lectura y la escritura con el uso de dis-
positivos y medios electrónicos en el marco de
procesos cognitivos críticos y reflexivos, por 
tanto, la alfabetización digital relacionada con
la docencia está vinculada con las práctica
para procesar y organizar didácticamente recur-
sos obtenidos mediante procesos de selec-
ción, organización y socialización de informa-
ción así como de la generación de conoci-
mientos, en donde la premisa es que no es su-
ficiente con la utilización instrumental de
las tecnologías para acceder a información, 
sino que requiere que se construyan procesos 
reflexivos y críticos para interpretar los códi-
gos textuales presentes en los escenarios digi-
tales.  

Con estos antecedentes, la importancia que 
tiene este artículo es la construcción de un 
modelo de alfabetización digital que permi-
ta identificar la forma en la que los docen-
tes se apropian de los códigos y estructuras 
textuales presentes en el escenario digital, en 
este sentido se debe puntualizar que “la alfa-
betización puede ser pensada como una prác-
tica, es decir como una actividad del sujeto 
que es significativa y que, además, transfor-
ma la realidad” (Rodríguez, 2004, p. 4), en ese
contexto, el objetivo es realizar una revisión 
de la literatura sobre el concepto comentado 
con el fin de establecer un modelo que per-
mita articularlo con una nueva forma de eva-
luar la práctica docente, en especial con su 
dimensión didáctica, objetivo que se origina 
a través de la pregunta ¿cómo puede analiza-
se la alfabetización digital vinculada con la 
dimensión  didáctica  de  la  práctica  docente?

MÉTODO
Se desarrolla un estudio de enfoque cualitati-
vo, en donde se identifican aportes sobre el 
concepto de alfabetización digital, para lograr-
lo se empleó el método propuesto por Torraco 
(2005) que consiste en hacer una revisión crí-
tica y una síntesis de la literatura más repre-
sentativa con el fin de generar un nuevo eje 
de análisis sobre el tema. La recuperación de 
la información se realizó indagando en inter-
net a través de la consulta de artículos cien-
tíficos que aparecen en bases datos bibliográ-
ficos como Google Scholar, Redalyc, Scielo, La-
tindex,  entre  otras.

Los criterios para seleccionar los artículos 
fueron: 1) aparición del concepto alfabetiza-
ción digital en el texto del documento, 2) pre-
sencia de conceptos hermanos y términos re-
lacionados (alfabetización mediática, alfabeti-
zación informática, alfabetización TIC), final-
mente se estableció como periodo de búsque-
da inicial el año de 1986, que corresponde a 
la época de la aparición de las computado-
ras personales y redes locales (Ramírez, Mar-
tínez, Aguilar y Rodríguez, 2018) en donde se 
consideró como necesaria la alfabetización pa-
ra  utilizar  esas  herramientas. 

Con base en lo anterior se generaron dos eta-
pas de análisis, la primera consistió en reali-
zar una lectura de los resúmenes de los artícu-
los seleccionados para incluirlos o excluirlos
de la segunda etapa, que fue la lectura del 
texto en extenso y la organización de las prin-
cipales conceptualizaciones, posteriormente se 
generó una propuesta que sirviera como eje 
articulador del tema con la dimensión didác-
tica de la práctica docente propuesta por Fie-
rro  et  al.  (2000).

De la alfabetización a la alfabetización digital
La alfabetización como concepto se ha rela-
cionado comúnmente con la capacidad de los 
individuos para decodificar, comprender y com-
partir los grafemas del texto impreso (Casta-
ño, 2014), organismos internacionales como la 
UNESCO (1959) han contribuido con esa con-
ceptualización al considerar que “está alfabe-
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tizada toda persona que puede leer y escribir 
[…] y con ello hacer una breve y sencilla expo-
sición de hechos relativos a su vida” (p.97), 
que después reformó, mencionando que una 
persona alfabetizada es aquella “capaz de leer
con discernimiento y escribir una frase breve
y sencilla sobre su vida cotidiana” (UNESCO,
1964, p.16). 

El concepto ha evolucionado (UNESCO, 1978, 
2008, 2013, 2015), incluyendo acepciones re-
lacionadas con la funcionalidad del acto de 
leer y escribir, sin embargo, a partir del cons-
tante avance y la penetración de las TIC sur-
gió la necesidad de relacionar a la alfabeti-
zación con los procesos sociales y producti-
vos de la sociedad del conocimiento, ya que 
estos son factores clave para tener mejores 
oportunidades en un mundo globalizado y con 
economías cada vez más delimitadas por la 
tecnología, así, se rebasa la idea conceptual 
primigenia de que el saber leer y escribir es 
suficiente  ya  que:

[...] al lado de la alfabetización relativa a la 
cultura letrada, empiezan a tomar cuerpo otros 
alfabetismos relacionados con la cultura tec-
nológica y demás elementos característicos de 
la sociedad de la información […]. Son al-
fabetismos que, en la mayoría de los casos, 
están estrechamente relacionados con la cul-
tura letrada, pero que acaban adquiriendo una
identidad propia en el currículo escolar. Apa-
recen así, entre otros, el alfabetismo digital,
tecnológico o electrónico –digital literacy, tec-
nological literacy o e-literacy–, el alfabetismo
visual –visual literacy– o el alfabetismo infor-
macional – information literacy–, por mencio-
nar sólo algunos de los ejemplos más conoci-
dos  (Coll,  2004,  p.19).

Por ello, actualmente se puede considerar que 
las tecnologías sitúan a la persona alfabeti-
zada en contextos globales en donde es ne-
cesario interpretar la información y generar 
conocimiento (Cabero y Fernández, 2018), en 
este sentido debe notarse que las herramien-
tas para crear y acceder a textos han cambia-
do, primero, porque el código predominante es 

el visual, auditivo y/o audiovisual, el soporte 
ha dejado de lado el uso del papel y ha dado 
paso al uso de las pantallas, y finalmente, la 
estructura de los documentos son cada vez 
menos secuenciales, predominando aquellos 
que incorporan elementos hipertextuales e
hipermedia de estructura ramificada (Avello,
et.  al.,  2013).

La aparición de las minicomputadoras (1975-
1985) incrementó el acceso a textos codifica-
dos de forma digital, sin embargo no es sino 
con la aparición de las computadoras perso-
nales (1986-1996) y posteriormente con el ac-
ceso estable a internet (1997-2004) y la apa-
rición de las redes sociales (2005-) que la al-
fabetización digital se convierte en un argu-
mento argente para poder ser partícipes de la 
información y socialización del conocimiento
mediante el acceso a documentos y conteni-
dos digitales representativos a la acción de 
leer, comprender, reflexionar y escribir en es-
cenarios  enriquecidos  con  las  tecnologías.

Con este referente se puede tomar como uno 
de los primeros aportes el de Gilster (1997), 
que define a la alfabetización digital como la
capacidad de recuperar y utilizar la infor-
mación a través de los ordenadores desde 
múltiples fuentes y formatos digitales, alre-
dedor de esta idea primigenia se ha construi-
do otras conceptualizaciones, para Hawkins
y Paris (1997) denota la afinidad y la experien-
cia para usar las computadoras y las aplica-
ciones informáticas, mientras que para Katz 
(2005) el concepto está relacionado con las 
competencias para acceder a la información, 
para Bawden (2001), representa la expansión 
de la noción de la alfabetización tradicional 
hacia el uso de medios digitales para enten-
der de forma crítica, producir y negociar sig-
nificados enriquecidos con imágenes e incluso
sonidos.

Para Bawden y Robinson (2002) representa am-
pliar y mejorar las habilidades para usar las 
computadoras con el fin de fortalecer la ins-
trucción bibliográfica y para Jones y Flanigan
(2006) es la capacidad de una persona para 
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actuar de forma significativa en entornos me-
diados por computadoras, por otra parte, Bel-
shaw (2014) ofrece un enfoque holístico en 
el que usar las TIC es solo uno de los ocho 
elementos que componen a este tipo de al-
fabetización que puede aplicarse no solamen-
te a situaciones educativas, sino también a 
todas las actividades de la sociedad rela-
cionadas con las tecnologías, el concepto es 
descriptivo y refiere un marco de aprendiza-
je que contribuye a mejorar la fluidez de la 
alfabetización digital que se relaciona con la 
habilidad para entender la cultura (historia, 
lengua, costumbres y valores, etc.) de internet 
y los entornos digitales, la cognición con el 
conocimiento de medios informáticos, la cons-
trucción con saber lo que significa algo ‘cons-
truido’ en un entorno digital, así como la for-
ma en la que el contenido puede ser apro-
piado, reutilizado y remezclado, la comunica-
ción en entornos digitales, lo confidencial con 
la participación segura en línea, la creativi-
dad con aprender a hacer las cosas de ma-
neras nuevas utilizando herramientas y en-
tornos en línea, el ser crítico se relaciona es-
trechamente tanto con el proceso de investi-
gación como con las habilidades informativas
en la red, y finalmente el cívico se refiere
a la capacidad de las personas para utilizar 
entornos digitales para ser parte de movi-
mientos  más  grandes  que  ellos  mismos.

En ese sentido, para Martin (2009) es la ca-
pacidad para utilizar adecuadamente herra-
mientas para construir nuevos conocimientos 
a partir del acceso, análisis, gestión y actitud 
de recursos digitales, Gros y Contreras (2006) 
señalan que la alfabetización digital debe con-
siderar características como la capacidad de 
realizar juicios de valor de la información 
que se obtenga en línea, las destrezas de lec-
tura y comprensión en un entorno de hiper-
texto, las destrezas de construcción del cono-
cimiento en el contexto de internet, habili-
dades de búsqueda de información y la pre-
caución al juzgar la validez y exhaustividad 
del material accesible en internet, si bien, 
los conceptos comentados pueden representar 
diferentes perspectivas, la coincidencia entre 

ellos es que todos convergen en que la alfa-
betización digital tiene que ver más con la 
adquisición de habilidades, destrezas, actitu-
des e intereses en el uso de la información
que el simple uso de dispositivos digitales de
manera  procedimental. 

Area (2015), propone una estructuración de 
la alfabetización digital desde la cohesión de 
cinco dimensiones, la instrumental, relativa 
al dominio técnico de cada tecnología, la cog-
nitiva, referente a la adquisición de los co-
nocimientos para buscar, seleccionar, analizar, 
comprender y recrear la información a la que 
se accede a través de dispositivos digitales, 
la comunicativa, concerniente al desarrollo un 
conjunto de actitudes positivas hacia la co-
municación e interacción personal con otros 
con el uso de las TIC, la axiológica que se 
relaciona con adquirir y desarrollar valores 
éticos, democráticos y críticos hacia la tecnolo-
gía, y la emocional, que representa el conjun-
to de afinidades provocadas por la experiencia 
vivida  en  los  entornos  digitales. 

Para Avello, et. al., (2013) la alfabetización im-
plica tener la competencia digital en tres esce-
narios, el primero vinculado con el uso de la
tecnología para el manejo de software como pro-
cesadores de textos, navegadores de internet,
bases de datos, entre otros, el segundo con
la comprensión critica, necesaria para com-
prender, contextualizar y evaluar información
y contenidos digitales, y el tercero, relacionado
con la creación y socialización el contenido
digital en espacios coherentes con la audien-
cia  y  contextos  a  los  que   vayan  dirigidos.

La Joint Information Systems Committee JI-
SC, organismo autónomo del Reino Unido, que
tiene como función apoyar la educación y la in-
vestigación en el nivel superior, proporcionan-
do asesoramiento acerca de recursos digitales 
y tecnologías, menciona que la alfabetización 
digital es más que tener habilidades funciona-
les en TIC, la ubica como comportamientos 
digitales, practicas e identidades en diversos 
contextos, el modelo que propone el JISC con-
sidera que la alfabetización digital debe abar-
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car diversas capacidades como leer crítica-
mente y creativamente producir comunica-
ciones académicas y profesionales en dife-
rentes tipos de medios digitales, participar 
en redes digitales de aprendizaje e investi-
gación, saber administrar la reputación digi-
tal y la identidad en línea, adoptar, adaptar y 
usar dispositivos, aplicaciones y servicios di-
gitales, estudiar y aprender de forma efecti-
va en ambientes formales e informales ricos 
en tecnología, y participar en academias emer-
gentes y prácticas de investigación que de-
pendan  de  sistemas  digitales.

La alfabetización digital en el escenario con-
temporáneo se acompaña de conceptos como 
hipertexto, hipermedia, realidad virtual, repo-
sitorios, inteligencia artificial, entre otros (Gér-
trudix, Gálvez, Said y Duran 2016), que son 
empleados para explicar los cambios que se 
han generado en la forma de producir la in-
formación, lo anterior requiere reorganizar y 
asimilar las nuevas maneras de leer y escri-
bir con medios disruptivos, lo que a su vez 
demanda cultivar el dominio de las habilida-
des asociadas para utilizar los procedimien-
tos adecuados para afrontar de forma critica 
la lectura de cualquier tipo de documento hi-
pertextual y con ello lograr una interpreta-
ción que permita su socialización escrita u 
oral  en  cualquier  contexto.

Por lo tanto, el alejamiento o desconocimien-
to de la alfabetización digital supondría una 
desventaja para la práctica educativa, en cam-
bio, el logro que representaría conocer y apro-
piarse del alfabetismo digital puede ser cla-
ve para el éxito y logro de los objetivos plan-
teados en la educación moderna mediante 
la comprensión de la información a la que se 
puede acceder por medios electrónicos y que 
nos hace parte de una sociedad que reclama 
alfabetizaciones centradas en la adquisición 
de las habilidades de producción y análisis
del lenguaje audiovisual, el dominio de los 
recursos informáticos y el desarrollo de es-
trategias de búsqueda, selección y reconstruc-
ción  de  información  (Area,  2015).

La alfabetización digital desde la dimensión di-
dáctica  de  la  práctica  docente
En un mundo cada vez más interconectado, 
el concepto de alfabetización se transforma y 
el dominio de la lectoescritura tradicional se 
vuelve insuficiente porque por sí misma no 
permite a las personas acceder al gran cu-
mulo de información vinculada a la sociedad, 
del conocimiento ya que ahora la lectura y la 
escritura es multimodal y se expresa, produ-
ce y distribuye desde cuatro pantallas: tele-
visión, computadoras, tablets y smartphones 
(Artopoulos, 2012), y a través de distintas for-
mas como textos escritos, gráficos, infogra-
fías, audios, videos, hipertextos o bien por la 
combinación de cualquiera de estos, por lo 
anterior, es necesario considerar que las per-
sonas requieren de algo más que la alfabeti-
zación tradicional para poder interactuar de 
forma eficiente en un mundo interconectado.

Como puede observarse, los conceptos que se 
han propuesto para ayudar a comprender los 
alcances de la alfabetización digital conver-
gen en la idea de que el uso de las tecnolo-
gías no otorga a las personas capacidades pa-
ra poder interactuar de forma eficiente en la 
sociedad actual, sino que se requiere de una 
actitud asertiva para poder llevar a cabo pro-
cesos para leer críticamente, cuidar la segu-
ridad y la identidad digital, colaborar en es-
pacios digitales, saber usar de forma prácti-
ca la información disponible, y finalmente po-
der transformar esa información para socia-
lizarla en escenarios virtuales, de forma sin-
tética se pueden agrupar la alfabetización 
digital en cuatro componentes, uso de la tec-
nología, comprensión crítica, colaboración en 
la red y creación y socialización de conoci-
mientos como puede observarse en la Figura 1.

En este artículo, se vincula a la alfabetiza-
ción digital con la práctica docente en su 
dimensión didáctica, debido a que esta últi-
ma es un elemento indispensable para los 
educadores y sus diversos entornos de acti-
vidad (George y Veytia, 2018), para ello, se 
retoma el enfoque de Fierro et al. (2000) que 
puede sistematizarse en seis dimensiones: la 
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institucional, social, personal, interpersonal, 
didáctica y valoral, mismas que definen lo 
que hace el profesional de la educación en el
aula, desde este posicionamiento se constru-
ye una sistematización que considera que a 
la dimensión didáctica mediada con tecno-
logías como el punto de partida para lograr 
una alfabetización en el contexto de la ins-
titución  escolar.

Esta dimensión hace referencia “al papel del 
maestro como agente que, a través de los pro-
cesos de enseñanza, orienta, dirige, facilita
y guía la interacción de los alumnos con el 
saber […]” (Fierro et al., 2000, p.34), al rela-
cionarla con la alfabetización digital se pue-
den identificar las habilidades con las que
el docente puede generar los conocimientos
necesarios que intervienen en el proceso de
enseñanza-aprendizaje relacionados con la lec-
tura  y  la  escritura.

Bajo esta premisa, Cuberos y Vivas (2017) 
conciben que el uso de las tecnologías pue-
den ser utilizadas como una estrategia para 
la presentación y reproducción de contenidos,

lo que implica activar habilidades como la
lectura crítica, la generación de la informa-
ción y la socialización del conocimiento,
por lo que desde el enfoque didáctico, la alfa-
betización digital puede entenderse como el
conjunto de decisiones que toma el docen-
te respecto a la usar las tecnologías en el pro-
ceso de enseñanza-aprendizaje relacionados
con los procesos de lectura y escritura, que
no se reduce a la simple transmisión de in-
formación sino que constituye en una ex-
periencia en donde se enriquecen estos proce-
sos mediante el acompañamiento de propues-
tas innovadoras, que propicien el análisis, la
reflexión, el intercambio de textos para lograr
el surgimiento de nuevos conocimientos, en la
Tabla 1 puede encontrarse una propuesta de
 indicadores.

La propuesta anterior, si bien, incipiente, pro-
cura abordar los elementos necesarios para 
que el docente pueda alfabetizarse digital-
mente desde el enfoque de la dimensión di-
dáctica de la práctica docente, lo cual impli-
ca poner en acción diversos procesos que ini-
cian con el uso básico de dispositivos y sof-

Figura 1.  Propuesta de modelo de alfabetización digital.
Figure 1.  Proposal for digital literacy model.
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Elementos de 
comprensión

Componentes de la alfabetización digital
Uso de la 

tecnología
Compresión 

critica
Colaboración 

en red
Creación y 

socialización

Indicador

Leer de forma 
crítica y reflexiva 
en las cuatro 
pantallas (compu-
tadora, tablets, 
smartphones 
y televisión. 

Seleccionar, orga-
nizar, categorizar, 
y evaluar fuentes 
de información 
para posterior-
mente analizarlas 
y evaluar la perti-
nencia para usarlas 
en la docencia. 

Compartir informa-
ción y contenidos, 
comunicarse e inte-
ractuar de forma 
efectiva y segura 
con colegas y alum-
nos manteniendo 
una identidad 
digital apropiada 
al contexto de 
la educación.

Escribir textos 
y contenidos 
hipertextuales 
e hipermedia de 
corte educativo 
con herramien-
tas digitales y 
publicarlos en 
medios virtuales 
respetando dere-
chos de autor.

Habilidades

Usar procesadores 
de texto, archivos 
portables de texto 
(pdf ), conteni-
dos de páginas 
web, aplicaciones 
para dispositi-
vos móviles.

Recuperar infor-
mación con 
navegadores de 
internet, gestores 
de referencia 
bibliográficas, 
repositorios de 
información, 
sistemas de 
información de 
acceso a revis-
tas científicas.

Utilizar servicios 
en línea para el 
alojamiento de 
múltiples archi-
vos, herramientas 
de comunicación 
síncronas y asíncro-
nas, elaboración de 
perfil de usuario. 

Elaboración de 
textos estructu-
rados de acuerdo 
con lineamien-
tos educativos 
y científicos y 
publicación en 
línea a través 
de blogs, pági-
nas web, foros, 
congresos o revis-
tas científicas.

Tabla 1. Indicadores y habilidades de la propuesta de alfabetización digital.
Table 1. Indicators and skills of the digital literacy proposal.

tware para acceder a la lectura y culmina 
con la capacidad para elaborar textos hiper-
textuales y/o hipermediados y publicarlos en 
alguno  de  los  bastos  escenarios  de  internet.

De esta forma el docente podrá identificar 
los componentes de software como menús u 
opciones que le permitan hacer una lectura 
de forma agila si como utilizar apropiadamen-
te otros medios que representan el intercam-
bios de textos como el correo electrónico, los 
foros de discusión, las videoconferencias, las 
redes sociales, páginas web, blogs, bases de 
datos en línea, asimismo podrá recuperar in-
formación pertinente al campo educativo y a 

su línea disciplinar mediante el uso discrecio-
nal de navegadores web, adema de tener la po-
sibilidad de colaborar con sus pares y con sus
estudiantes en medios virtuales como congre-
sos, seminarios y en niveles más abstractos 
podrá socializar sus conocimientos en publi-
caciones digitales como revistas científicas  elec-
trónicas.

CONCLUSIONES
Las tecnologías de la información y la comu-
nicación han generado una transformación del 
concepto de alfabetización, que lo ubica en la 
actualidad en el escenario del uso de disposi-
tivos digitales, software especializado así como
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del diseño de estrategias disruptivas res-
pecto a la forma de leer, comprender, escribir 
y socializar conocimientos textuales, al respec-
to es importante considerar que “una persona 
analfabeta tecnológicamente queda al margen
de la red comunicativa que ofertan las nuevas  
tecnologías”  (Area, 2001,  p.127).

Sin embargo, y a pesar de que con el paso de 
los años han surgido diferentes conceptualiza-

ciones para entender la alfabetización digital, 
se debe asumir que usar las tecnologías de for-
ma instrumental no hace alfabetos a los do-
centes, por ello, la propuesta que en este 
documento se describió tiene como fin pre-
sentar de forma general las habilidades ne-
cesarias con las que se puede lograr un nivel 
básico de participación en la sociedad esco-
lar en donde el uso de las computadores y los 
dispositivos móviles cada día es más extendido.
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RESUMEN 
En México, el abandono escolar es un tema de 
preocupación a nivel nacional, el estado de Mi-
choacán, ocupa uno de los primeros lugares 
con esta problemática y no se ve clara la parti-
cipación de los encargados en proporcionar
solución a este problema. De ahí la necesidad 
que las escuelas lleven a cabo acciones tendien-
tes a la disminución de esta problemática. A 
continuación se presenta una propuesta de in-
tervención para disminuir el índice de deser-
ción escolar, cuya finalidad es contraer las con-
secuencias negativas que producen este tipo
de fenómenos educativos. El presente trabajo
es una investigación de tipo cualitativa a par-
tir de la investigación-acción. La exploración 
posee dos caminos sustanciales; la investiga-
ción y la descripción. Se sostiene que la pro-
blemática de la deserción escolar no atañe
simplemente al profesor o a la escuela, sino que 
es un fenómeno social que implica a todos los 
actores del proceso pedagógico, y que en con-
junto acced  a la comunidad educativa. 

Palabras clave: abandono, medio superior, es-
tudiante,  política  pública  y  bajos  salarios.

ABSTRACT
In México, scholar dropout is a topic of natio-
nal concern; Michoacán state occupies one of 
the first places with this problem and it is not 
clear the participation of those in charge of 
providing a solution to this problem. Hence 
the need for schools to implement actions ai-
med at reducing this problem. An interven-
tion proposal is presented to reduce the school
dropout rate. The purpose is to contract the
negative consequences that produces this type
of educational phenomenon. The present work
is a qualitative research based on action re-
search. The exploration has two substantial
paths; the investigation and the description. 
The problem of school dropout is not con-
cern of the teacher or the school, but a social
commitment that involves all the actors of
the pedagogical process and that together invol-
ves  the  educational  community. 

Keywords: dropout, upper-middle, student, pu-
blic  politics,  low  wages.
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INTRODUCCIÓN
Se considera que en el país, tanto autori-
dades educativas estatales como las federales,
no ponen atención a esta problemática, pare-
ciera que a la Secretaria de Educación Pú-
blica, –institución rectora de las actividades
académicas- no le interesa frenar y presentar
estrategias que disminuyan gradualmente la
deserción que se da en todos los niveles es-
colares que conforman el sistema educativo
nacional; se piensa que las instituciones han
de proporcionar a los jóvenes posibilidades de
acceso y permanencia en cada una de las es-
cuelas. La educación es un factor necesario
para  el  desarrollo  de  todos. 

México muestra un índice de deserción es-
colar del 50 %, desde luego es más notorio tan-
to en la educación superior en general, como 
en las regiones económicamente más pobres. 
El país se encuentra entre los más altos ín-
dices de deserción en América Latina. Esta 
problemática aún es más compleja en los 
estados con altos niveles de desigualdad res-
pecto a su ingreso, según establece la Organi-
zación para la Cooperación y el Desarrollo Eco-
nómicos (OCDE, 2004), afirmó el diputado 
Yerico Abramo Masso del Partido Revolucio-
nario Institucional (PRI), Gaceta Parlamenta-
ria, 2015, p. 1). Destacó que la nación registra
una de las proporciones más desciendes de 
educandos matriculados de entre 15 y 19 años,
en correspondencia con los países miembros 
de la OCDE. Actualmente en el país, se encuen-
tra con un sistema educativo inhábil de resol-
ver la problemática que arrojan las estadís-
ticas en donde persiste y va en aumento la
deserción escolar. Desde luego que cada nivel
educativo tiene sus propias problemáticas de
deserción escolar. 

Ante esta situación, el diputado federal por 
Coahuila promueve una iniciativa de reformas 
a la ley General de Educación, a fin de imple-
mentar un programa nacional de becas a los 
estudiantes de escasos recursos que cursen la 
educación básica y media superior en institu-
ciones  públicas, cuyo otorgamiento no esté su-

jeto a la obtención de altos promedios esco-
lares (Secretaria de Educación  Pública,  2017).
No obstante, se puede observar que continúan
con un sinnúmero de paliativos y no se tra-
baja desde la raíz el problema del abandono
en  el  aula.

En este texto se examina la problemática 
de la deserción escolar en la educación me-
dia superior, rescata y analiza los documentos
que brindan elementos para entender y expo-
ner los factores que inciden en esta proble-
mática y, que quebrantan en el crecimiento 
económico y hacen más ancha la brecha eco-
nómica y por ende la desigualdad en el in-
greso que desemboca en pobreza y en depau-
peración social de millones de mexicanos. Se 
considera que la deserción escolar va más allá
del hecho de que un joven abandonen la escuela; 
se trata  de un fracaso que compete a una polí-
tica estatal que paulatinamente se está desa-
tendiendo de la educación, se trata de un pro-
blema más estructural y que se expresa en polí-
ticas educativas (como la actual reforma edu-
cativa) cuyo objetivo no es precisamente el
impulso  de  la  educación  pública.

Implicaciones de abandono escolar como lo 
señala Van Dijk (2012), “La política pública 
habla de “desertores escolares”, y esta manera 
de nombrar el problema trae implícita una con-
dena, al menos verbal, de la persona que se atre-
vió a abandonar la escuela. La palabra deser-
tor tiene su origen en el ejército y cuenta con 
una connotación criminal; además, focaliza el 
problema en quien asume la acción de aban-
donar su trayectoria escolar. La forma más 
neutral de describir el fenómeno es: “dejar de 
asistir a la escuela”. Utilizar un lenguaje que 
no señala al sujeto permitirá mirar de mane-
ra más integral la problemática que rodea al 
niño, sin hacer juicios de valor a priori, por la 
semántica de la expresión” (Van Dijk, 2012).

El abandono escolar origina que los sujetos 
no cuenten con la posibilidad de permanecer en 
sus instituciones educativas, con lo que no con-
siguen aumentar el nivel de bienestar, de ahí 
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que los países con esta dificultad no consigan 
niveles de progreso más elevados, escenario 
que se va al extremo, cuando el abandono es-
colar se desarrollar a edad precoz, en los niveles 
de primaria y secundaria porque los deserto-
res comienzan a engrandecer las filas de deso-
cupados. La premisa es que cuando un estudia-
nte abandona sus estudios, no necesaria-
mente significa que se va a incorporar, de ma-
nera natural, en el mercado de trabajo, gene-
ralmente esto no siempre ocurre así. La deser-
ción es un fenómeno social que incide sobre 
todo en las naciones del tercer mundo, los 
orígenes regularmente cumplen a una cade-
na de dificultades específicas que adquieren 
eco en cada país, pero el aspecto que somete la 
aparición de este fenómeno es el económico.

Concurren cientos de definiciones de deser-
ción, pero a partir de la óptica esto radica
puramente en el abandono que un estudian-
te hace de sus estudios, independientemen-
te de las causas que lo conllevan al abandono.
De acuerdo al psicoanálisis, quizá un día el
estudiante no asiste a la escuela, está en la
calle, sin saber exactamente por qué está ahí.
El fracaso no es del orden escolar, sino que
atañe a toda su persona. De acuerdo con
lo que dice Vincent Tintos (S/F). Por lo cual
se considera que el abandono escolar repre-
senta el fracaso al no alcanzar una meta es-
perada, en un curso escolar del sujeto que 
ingresó a una institución de educación media
superior.

Desertar simboliza el fracaso para completar 
un determinado curso educativo o conseguir un 
fin ambicionado. Por consiguiente, la deserción 
no sólo estriba de los propósitos propios sino 
además de los métodos sociales e intelectuales 
a través de los cuales los individuos procesan 
metas ambicionadas en cierta universidad. Es 
decir que las instituciones educativas, con sus 
métodos y políticas, producen el efecto de la de-
serción escolar de muchos jóvenes. Maestros, 
contenidos, procesos didácticos, condiciones 
materiales, son algunos elementos que inciden 
en muchas ocasiones en la deserción escolar.

En la adquisición del capital cultural el com-
ponente que incide es la enseñanza, actividad 
que explora humanizar el ambiente y proporcio-
na mediante el avance científico y el progreso 
creativo de los hombres, mostrando invencio-
nes y mejoras científicas que implican el 
adelanto económico; con lo que perfecciona 
la inversión y la rentabilidad del producto 
interno bruto que sujeta la diferencia de
los ingresos. La educación que se imparte en 
las universidades está relacionada con dos 
elementos: por una parte con la formación 
eminentemente humanista y, por la otra con 
una formación para el empleo y el desarrollo.

De la misma forma es fundamental que 
los jóvenes educandos no renuncien a los 
centros escolares, puesto que con preparación 
e investigación científica se logra acceder a 
niveles excelentes de vida. Un grupo social que 
se nutre cuantitativa y cualitativamente de 
conocimiento, es una humanidad de vanguar-
dia que desarrolla el aumento cultural y a la 
educación, caso inverso el pueblo que abandona 
la educación escolar y permite el abandono de 
sus estudiantes, cae en el analfabetismo y en 
corto período florece una patología social en el 
cual el grueso de la población enferma y pos-
teriormente su cumbe, ante la aparición de las 
conductas criminales que los desocupados, en 
busca de sostén, indagan a través de actos ilí-
citos. De ahí el papel tan importante de la es-
cuela, para que no ejerza una violencia sim-
bólica, como lo ha señalado Bourdieu (1998).

La deserción escolar involucra que los in-
dividuos no estudien y se acomoden para re-
sistir de forma práctica los desafíos de la exis-
tencia; la educación es fundamental para que 
los sujetos, en primer término, consigan adelan-
tos y éxitos que los aproximen a mejores 
niveles de vida. Los estudiantes que disponen
desertar ya que tienen dificultades económi-
cas, no poseen una imagen clara de lo que pa-
sará con el tiempo. Desconocen que mientras 
más bajo esté el nivel de estudios en la pobla-
ción, ésta se torna una transformación social-
mente no rentable, puesto que tiende a decaer 
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la distribución de los ingresos. Con el tiempo 
los educandos que abandonan sus estudios, se
enfrentan a dificultades para formar el mer-
cado laboral, conseguir un trabajo mejor pa-
gado; contexto que finalmente forma un pre-
cio social que consigue ser manifestado en bajo 
crecimiento económico y discrepancias en los
 ingresos.

MARCO CONTEXTUAL
En México, el estado de Michoacán continúa 
ocupando uno de los primeros lugares en aban-
dono escolar y está atado especialmente al a-
traso económico, la última estadística de este 
contenido muestra que han abandonado la edu-
cación básica cerca de 20 mil alumnos, lo que
implica enorme responsabilidad de las insti-
tuciones que luchan contra el atraso educa-
tivo (Bustos, 2013). Los contextos presentes
de violencia y de crisis económica influyen en
que los jóvenes renuncien a las clases e inclu-
sive se integren a grupos del crimen orga-
nizado, por lo que es imperioso e inaplazable
fortalecer el papel de las instituciones que
brindan educación básica para revertir este fe-
nómeno. Los jóvenes se encuentran indagan-
do opciones cómodas, por lo que hay que mo-
dificar  la  educación  (Bustos, 2013).

Educar es un proceso incesante que se efec-
túa entre dos mundos, uno que provee y abas-
tece de los componentes imperiosos, para que 
el otro, por sí mismo cimiente el conocimiento. 

La labor de educar demanda el uso de herra-
mientas complicadas para abatir el atraso y la 
reprobación, ante este mundo denominado co-
mo posmoderno en la que algunos progresos
tecnológicos consiguen reducir la concentra-
ción del alumno en los trabajos escolares. Ante
una sociedad caracterizada por un individua-
lismo muy marcado, donde han desaparecido
algunas de las utopías que daban sentido a la
existencia dentro de la modernidad (Lipo-
vetsky, 1996), se hace cada vez más necesario
que la escuela vuelva a retomar el papel prota-
gónico que hasta hace poco tenía. El aban-
dono escolar puede estar vinculado no solo

a problemas del estudiante en el hogar, sino
muchas veces en la escuela, los maestros,
se encargan de dar ese “empujoncito” para que la
escuela sea la que de manera silenciosa ex-
pulse a un estudiante.

Para investigar los índices de reprobación y 
deserción, se proponen estrategias para que los
docentes trabajen con los estudiantes y pue-
dan sacar adelante aquellas materias con las
que tienen problemas, por ejemplo efectuan-
do asesorías encaminadas a la recuperación
dentro del semestre. Una de las principales
causas de la deserción escolar es la reproba-
ción, la segunda causa es los escenarios so-
cioeconómicos de las familias y la tercera
está relacionada con las dificultades adecuadas 
de  los  jóvenes.

No obstante, las políticas públicas han pre-
tendido controlar el abandono escolar, pero en 
realidad, se construyen de una forma indiferen-
te que no lanza buenas consecuencias. La Se-
cretaría de Educación Pública, inició un pro-
grama de “alerta temprana” de identificación 
de 650 mil jóvenes de bachillerato que cada 
año abandonan la escuela. El subsecretario 
de Educación Media Superior, Rodolfo Tuirán 
Gutiérrez, marcó que aproximadamente dos
de cada tres educandos abandonan sus estu-
dios en el primer grado académico (Yáñez, 
2013). Se sabe que la deserción es multifac-
torial, puesto que no es un solo origen, la que
la compone, sino que concurren muchos, pero
si se puede señalar las económicas, como las
primordiales causas que establecen el aban-
dono  de  los  planteles  educativos.

Por otra parte entre las razones de abando-
no escolar, que expuso el subsecretario subra-
yan los ingresos familiares precarios, los altos 
niveles de reprobación y bajas calificaciones, la 
escasa asistencia a clases, la paternidad tem-
prana, el matrimonio o unión entre jóvenes, la 
falta de interés  en los estudios y la mayor apre-
ciación de otras actividades como el trabajo, el 
juego, entre otros (La voz de Michoacán, 2012).
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No obstante el reporte de la Encuesta Nacio-
nal de Deserción en la Educación Media Su-
perior advierte que los componentes que rein-
ciden en la deserción son: la carencía de recur-
sos económicos en los hombres o el emba-
razo en la mujer, trabajar en los hombres, la 
falta de interés en la escuela, por la desarti-
culación entre escuela y los intereses de los 
jóvenes en ambos sexos, la baja por reproba-
ción en materias en ambos sexos, proble-
mas para entender al maestro en uno y otro 
sexo (Yáñez, 2013). Lo anterior muestra la 
percepción y prioridad -en cuanto a los ro-
les- que cada género da en su vida y la inequi-
dad social que se vislumbra para los jóvenes en 
edad de estudiar, lo cual indica que la descisión 
de los roles de género se seguirá perpetuando, 
aun cuando la reforma constitucional estable-
ce igualdad para que todos los jóvenes egresa-
dos de la escuela secundaria tengan las mis-
mas oportunidades de ingreso al bachillerato.

A pesar de lo anterior y haciendo hincapié 
en que se ha sido críticos ante las políticas pú-
blicas referentes a la educación, vale la pena 
reconocer que las cifras de deserción indican 
políticas de atención que menciona el subse-
cretario Tuirán; la Preventiva y la Remedial. 
La Prevención enfocada a evitar que los jóve-
nes interrumpan o abandonen sus estudios, a 
través del aumento del número de becas del 
programa Oportunidades, así como los de la 
misma SEP. Recientemente la implementa-
ción del programa “Yo no abandono”. La Reme-
dial, está enfocada a brindar las condiciones 
que favorezcan la reinserción de los deser-
tores a que regresen a cursar y concluir los
estudios Yáñez (2013).

Por todo lo anterior, se concluye que es im-
portante diseñar, de forma alternativa a las po-
líticas públicas, un plan de actividades como
propuesta de intervención para disminuir el
índice de deserción escolar y, por tanto, con-
traer las consecuencias negativas que frenan
el avance de la sociedad, es transcendental 
propiciar ambientes de aprendizaje colabora-
tivos entre la autoridad y el docente. Ahora exis-

te un mayor reconocimiento a lo que se ha de-
nominado como ambientes de aprendizaje, es
decir, la puesta en práctica de acciones pe-
dagógicas donde el estudiante se sienta bien, 
con deseos de saber, que encuentre en el cono-
cimiento una satisfacción natural. La escuela 
y, de manera específica, los maestros, son los 
encargados de propiciar un ambiente adecua-
do para el desarrollo de las actividades educa-
tivas. La subjetividad está presente en el clima 
escolar. En la actualidad se habla de una edu-
cación basada en competencias como la posibi-
lidad de elevar la calidad de la educación (To-
bón,  2006).

Propuesta de intervención para disminuir la
 deserción escolar

Objetivo general: 
Reducir el índice de deserción escolar en es-

tudiantes que cursan los primeros dos semestres 
del nivel medio bachillerato Nicolaita.

Objetivos específicos:
1. Incentivar la consulta del departamento de 

tutorías académicas por parte de los alumnos.

2. Proveer a los estudiantes herramientas 
que les permitan optimizar su rendimiento es-
colar dentro  y fuera  del aula; técnicas  de estu-
dio, estrategias para tomar apuntes en clase,
distribución del tiempo de estudio, control y
manejo del estrés, y otras.

3. Atender las situaciones que afectan nega-
tivamente  la vida personal del estudiante y, por 
consiguiente, su desempeño e interés escolar. 
Algunos aspectos que se  abarcan  en este espa-
cio son: situaciones de embarazo, desinterés o 
desmotivación escolar, problemas económicos, 
problemas  familiares,  reprobación.

Población a quien va dirigida: 
Alumnos de primero y segundo semestre del 

turno matutino y vespertino del Colegio Pri-
mitivo y Nacional de San Nicolás de Hidalgo.
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METODOLOGÍA
El presente trabajo es una investigación de 
tipo cualitativa a partir de un estudio interac-
tivo (investigación-acción), en el que la explo-
ración posee dos caminos sustanciales; la in-
vestigación y la descripción, teniendo en enu-
meración que a partir de ambas se consigue 
producir la ejecución de una proposición que 
conciba cambio cualquiera. Además incorpora 

lo interpretativo en la medida en que consigue 
demostrar cambios procedentes positiva o ne-
gativamente por la consumación de la investi-
gación. 

Actividades que se contemplan: Observacio-
nes, actividades didácticas, asesorías individua-
les, asesorías grupales, sesiones informativas, 
talleres, exposiciones y campañas informativas.

Table 1.  Estrategias para recabar datos.
Tabla 1. Strategies for data collection.

Objetivo Nombre de la actividad

Dar a conocer las funciones e importancia de los 
departamentos de tutorías y ayuda psicopedagó-
gica a la población estudiantil de los dos primeros 
semestres

1. Información a los alumnos sobre los de-
partamentos

Realizar observaciones sistemáticas en los salones 
asignados para la intervención

2. Observación de campo ( aulas)

Recabar información  sobre las necesidades de los 
alumnos participantes en el proyecto

3. Aplicación de cuestionarios y/o test

Mejorar las habilidades de estudio antes de presen-
tar un examen

4. Técnicas para preparar la presentación  
de un examen

Acentuar la importancia de tomar apuntes en clase 5. Cómo  tomar apuntes en clase

Aprender a distribuir adecuadamente el tiempo de 
estudio 

6. Distribución del tiempo de estudio

Controlar y  afrontar  adecuadamente situación que 
generan estrés

7. Manejo de estrés

Expresar inconformidades personales y proponer 
soluciones a situaciones que  no les agraden  de la 
escuela

8. Expresión de alumnos

Inculcar a los alumnos en la tutoría par 9. Construir manuales en equipos sobre 
estrategias de estudio.

Tomar conciencia e informar a sus demás  compa-
ñeros sobre la importancia y los beneficios de los 
hábitos positivos de estudio y sus estrategias
a nivel institucional

10. Feria de las estrategias de estudio y sus
 beneficios 

Continúa...
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Autoconocimiento e iniciar un proceso  de acom-
pañamiento psicopedagógico

12. Taller vivencial grupal

Agentes de ejecución: Para llevar a cabo la 
aplicación de las actividades, es necesario con-
tar con la participación de estudiantes pres-
tadores de servicios social (estudiantes de la 
Facultad de Psicología) en la institución bajo 
la supervisión de la Coordinación del Departa-
mento de Tutorías de la misma. La duración de 
la intervención debe realizarse a lo largo de seis  
meses (un semestre), acordando los horarios 
y las secciones a intervenir en conjunto con la 
coordinadora de tutorías. El periodo que se re-
comienda para trabajar con el grupo  asignado, 
es de cada quince días en sesiones de una hora.

Evaluación del proyecto
El aplicador de las actividades en conjunto con 
el coordinador de tutorías y del Departamen-
to de Psicopedagogía, diseñará el instrumen-
to que servirá de evaluación del proyecto y es-
tará a su vez sujeto a cambios por las activi-
dades que se lleven a cabo y por las modifica-
ciones del proyecto o las incidencias a través 
del periodo señalado para su ejecución. El ins-
trumento deberá respetar la metodología es-
cogida inicialmente (cuantitativamente), se cre-
ará un test de escala Likert, para conocer los 
puntos de vista de los estudiantes en cuanto 
al objeto de estudio de la presente investiga-
ción. A partir de la aplicación del cuestiona-
rio basado en la escala Likert, se podrán esta-
blecer algunas incidencias de los datos con
el  análisis  teórico  que  se  llevará  a  cabo.

DISCUSIÓN
Es fundamental destacar que en  21 de 28 nacio-
nes que forman parte de la OCDE cuentan con 
niveles de graduación por arriba del 75 %, e in-
clusive en ciertos países como Irlanda, Finlan-
dia, Nueva Zelanda, Japón, Noruega, Portugal, 
Suiza e Inglaterra  que refieren tasas de gra-
duación  que excede el 90 %. Es importante el 
apoyo de las políticas públicas que tienen en 
materia educativa (capacitación, actualización

de docentes, nivel de compromiso de padres de
familia,  elección  de  directivos etc. ).

Sin embargo, para el caso de México, la cifra 
que muestra la OCDE, concerniente a núme-
ro de egresados del nivel medio superior en pa-
ralelo con la población de 18 años en México, 
la proporción es del 45 %, con esta cifra nos si-
túa en la media según la OCDE (OECD, 2011).

Es importante destacar que según las reco-
mendaciones emitidas de la OCDE que con-
sigue favorecer al progreso de sus resultados 
en relación al ámbito educativo, propone lo si-
guiente: a) Fortificar la calidad de los docentes
a través de mejores candidatos, profesionalizar 
la selección y evaluación docente, ambas si-
tuaciones hasta hoy no se han realizado de 
forma adecuada ya que se ha pretendido rea-
lizar una selección en la cual, no se ha visto 
con transparencia. En relación a la evaluación 
los mexicanos se han visto solamente cuestio-
nes inquisidoras y un juego mediático donde 
los resultados no han sido más que una per-
secución en lugar de fortalecer los procesos
de formación para los docentes. b) Sugiere 
la OCDE fortalecer, apuntalar el liderazgo y 
una gestión por excelencia. (OCED, 2011). Un 
docente cuya imagen en su mayoría ha sido
deteriorada a través de los medios de comu-
nicación no va a tener las condiciones para
hacer gestión ante instancias a las que puede
recurrir para hacerse llegar de los requeri-
mientos que su práctica docente le deman-
da. Por otra parte algunos docentes han tra-
tado desde sus trincheras elaborar estrate-
gias para disminuir el rezago y la deserción 
escolar, tal es el caso del programa  de tutorías. 

México es un país conformado por perso-
nas jóvenes a las cuales se les debe propor-
cionar las condiciones para gestar situaciones

Fuente: Elaboración propia.
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para un mejor país, no se ha desarrollado
el conjunto de políticas públicas que brinden 
respuestas a las demandas que tienen los 
jóvenes de nivel medio superior y superior. Ser
joven en México es ser vulnerables a cuestio-
nes como el subempleo y al crimen organiza-
do. Ya que las instituciones que brindan ser-
vicios a los jóvenes son contados los apoyos 
que proporcionan y sobre todo que no articu-
lan esfuerzos, proporcionar oportunidades para 
los estudiantes que por algunas situaciones 
no  pueden  continuar  con  sus  estudios. 

Entre 1990 y 2017, el porcentaje de la pobla-
ción infantil pasó de 37.9 a 27 %, mientras que 
la proporción de jóvenes disminuyó de 29.7 a 
25.8 %. Por lo tanto la reducción en las tasas 
de natalidad indican que se debe trabajar ar-
duamente con los jóvenes para proporcio-
nales las herramientas necesarias para desa-
rrollar  el  sector  productivo  del  país.

CONCLUSIONES
El problema del abandono escolar o deserción 
escolar se agudizó; las causas son multifac-
toriales. Tanto estudiantes como escuelas tie-
nen un desempeño mejor cuando el clima es-
colar se caracteriza por altas expectativas
apoyadas en relaciones cercanas entre maes-
tros  y  alumnos.

Se finaliza el trabajo, dejando claro, que la pro-
blemática de deserción escolar, no atañe úni-
camente al profesor o a la escuela, sino que es 
un asunto colectivo que involucra a todos los 
actores del proceso pedagógico, y que en con-
junto se conforman la comunidad educativa.
En este sentido, es necesario que, desde el go-
bierno, con sus políticas públicas, se generen 
estrategias que vengan a dar solución al aban-
dono de las aulas por parte de los estudiantes. 
Haciendo hincapié que los profesores cuenten 
con una mayor responsabilidad en este pro-
blema, porque finalmente el proyecto pedagó-
gico que maneja el grupo en poder correspon-
de  a  los  docentes  concretizarlo  en  el  aula.

Es importante mencionar que la propues-
ta de intervención que se presenta, tiene como 
objetivo disminuir el índice de deserción, in-
volucrando a los tutores, padres de familia, auto-
ridades escolares y estudiantes, con la finali-
dad de ayudar y motivar a los educandos a conti-
nuar  y concluir  sus estudios, con lo cual se 
obtienen beneficios personales –de los estu-
diantes- y colectivos- de la sociedad- al mejo-
rar la eficiencia terminal y contribuir de al-
guna manera a la formación de mejores es-
tudiantes y ciudadanos comprometidos con su
realidad social. Se trata de, mediante estas
actividades sistematizadas, recuperar ese es-
pacio llamado escuela. Y desde luego, como
lo señala Recalcati (2016), hacer un análisis
profundo en torno al sentido que tiene la
escuela para la sociedad actual. Una escuela
que ha perdido su esencia, donde las com-
petencias han ubicado el lugar que antaño te-
nían  los  valores   y   la  crítica.

Es importante no cerrar este espacio sin dar 
respuesta a la interrogante planteada al inicio
del trabajo. Los factores que motivan la deser-
ción, son los problemas económicos de las fa-
milias, los cuales son determinantes para que 
los estudiantes abandonen las aulas, claro, sin 
dejar de lado la responsabilidad que a los do-
centes les pertenece, se tiene que agilizar el 
proceso educativo, para que los estudiantes 
logren aprendizajes significativos y se intere-
sen en seguir  preparándose  académicamente.
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RESUMEN
La falta de consenso que se encuentra en la 
definición de que es la organización, ha provo-
cado que se establezcan conceptos desde dife-
rentes perspectivas. El presente trabajo plantea
una perspectiva desde las ciencias exactas, par-
ticularmente desde la inteligencia artificial, que
permite que se puedan acoplar dentro de un
mismo planteamiento los diferentes elementos
como la parte lingüística, la parte numérica y
la parte humana. En esta propuesta se presen-
ta un concepto integral de la organización que
permite la evaluación del proceso humano de
manera más exacta y adecuada a las circunstan-
cias actuales del entorno socioeconómico mun-
dial.
Palabras clave: organización, gestión, concepto. 

ABSTRACT
The lack of consensus found in the definition 
of what the organization is, has led to the esta-
blishment of concepts from different perspec-
tives. The present work proposes a perspecti-
ve from the exact sciences, particularly from ar-
tificial intelligence, which allows the different 
elements such as the linguistic part, the nume-
rical part and the human part to be combined
within the same approach. This proposal pre-
sents a comprehensive concept of the organi-
zation that allows the evaluation of the human
process in a more accurate and appropriate 
way to the current circumstances of the global
socio-economic  environment.

Keywords: organization, management, concept.
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INTRODUCCIÓN
Debido a que no existe una definición formal 
y consensada de concepto organización, el pre-
sente trabajo se basa en el desarrollo de la defi-
nición de organización, en la literatura se en-
cuentran múltiples definiciones que dependen
de cada autor y su experticia. Hall (1996) con-
centra algunas de ellas. Entre otras, se encuen-
tran las de Weber (1947), Barnard (1938), Etzioni
(1964) y Scott (1964). 

Actualmente se ha propuesto una definición 
más formal que incluye: acción, la actividad, la
asociación, el orden y el poder. Estos son sopor-
tados por una estructura dedicada a la produ-
cción o al cumplimiento de objetivos (Fincowsky 
y Enrique, 2009).

En las definiciones de los principales autores 
se producen contradicciones y ambigüedades 
que propician la discusión. Por ejemplo: Weber
(1947), define organización como un grupo cor-
porativo social; Barnard (1938), la define como 
un sistema de actividades; Etzioni (1964), de-
fine una unidad social y Scott (1964) como una 
colectividad. A partir de lo anterior, se tiene 
que el concepto es amplio y ambiguo produ-
ciendo discrepancias que eliminan sus límites 
y solo se vislumbra a la sociedad como factor 
de unificación. Debido a ello, se genera la pre-
gunta: ¿Cómo puede definirse la organización?

Se tiene que la organización dentro de la socie-
dad es tan amplia y que existen correlaciones 
que hacen que la organización no pueda ser 
demarcada dentro de una sola categoría pro-
duciendo confusión y perdiendo o difuminan-
do los límites de la misma como lo mencio-
na (Ibarra, 2000). La conceptualización no se
da bebido a la complejidad, ambigüedad y varie-
dad en las funciones organizacionales.

En respuesta a la pregunta desarrolla en el 
cuerpo del ensayo. Dentro de la sección clasifi-
cación, se presenta una división básica propor-
cionada por Thompson y Chiavenato (2007). En 
la sección documentación, se desglosan algu-
nas de las definiciones presentes en la litera-

tura y también, se presentan algunas de las pos-
turas de los diferentes autores a través del tiem-
po, y las aproximaciones o equivalencias con-
temporáneas establecidas por los expertos para 
hacer más entendible el concepto y tratar de 
explicar las diferentes partes de la organiza-
ción. En las reflexiones finales o conclusiones, se
presenta una aproximación a la definición de 
organización por parte del autor estableciendo
la base para un modelado matemático del sis-
tema  organizacional. 
 
CLASIFICACIÓN 
En la actualidad, se pueden encontrar múltiples 
tipos de organización  diseñados para satisfacer
diferentes necesidades. Una división de las or-
ganizaciones es por tipos (Figura 1), es docu-
mentada por Thompson y Chiavenato (2007).

La figura anterior muestra una división gene-
ralizada. Aunque no explica que organizacio-
nes se pueden incluir en cada categorización, 
se menciona algunas que pueden ser incluidas 
en las categorías establecidas. En las organiza-
ciones por fines para la sub-categoría sin fines 
de lucro se incluyen la iglesia y el ejército. En 
la categoría con fines de lucro se integraría toda 
la industria y el comercio ya que son diseña-
das para obtener un beneficio. En la división de 
formalidad se establecen las siguientes catego-
rías:

•	 Formales, en este apartado se engloba
nuevamente la industria donde se tienen reglas
y metas. Para ellas se genera una sub-catego-
rización  dividida  en: 
•	 	 Lineales, estas son las más simples ya
que tienen líneas de autoridad definidas y úni-
cas  que  forman  una  pirámide.
•	 	 Funcionales: en ellas se da la división
por especialidad. En este caso se pueden inclu-
ir los talleres. 
•	 	 Línea-staff, esta surge de la combina-
ción  de  los  dos  tipos  anteriores.
•	      Comité, aunque no cuenta con una defi-
ción formal estas organizaciones sirven para re-
comendar de manera especializada.     
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•	 Informales, no son oficialmente una orga-
nización pero desempeñan las funciones ha-
bituales de una ya sea en la industria, el co-
mercio o alguna otra. Según la centralización
las  organizaciones  se  sub-dividen  en: 
•	 Centralizadas, dependen de una cabeza 
teniendo la forma clásica de pirámide. En ellas 
se puede encontrar el ejército, la iglesia, entre
otras.
•	 Descentralizadas, aunque dependen de
una cabeza,  el poder es compartido y delegado
debido a la lejanía generalmente, en ellas se
encuentran algunos organismos del gobierno,
la  educación,  entre otros. 

CONCEPTUALIZACIÓN
Hoy en día como ya se mencionó, no existe aún 
un concepto claro y consensado de la organi-
zación como lo menciona Ibarra (2000) quien, 
explica la evolución de la organización por me-
dio de una línea del tiempo con un mapa con-
ceptual en el cual se integran las diferentes 
corrientes de la teoría organizacional. En este 
mapa, es posible observar como el concepto se 
encuentra fragmentado debido a que se inte-
gran en él varias teorías, enfoques y ramas de la  
ciencia. Tampoco existe una noción de cuándo
es que surge el análisis de la organización (Mon-
taño y Rendón, 2000). A lo largo del tiempo, se 
han generado diferentes definiciones del pro-
pio concepto. Entre otras: 

•	 Weber (1947 en Hall, 1996) la define
como “un grupo corporativo”, el cual cuenta
con una organización social cerrada limitada
a  una  serie  de  reglas. 
•	 Banard, la define como “un sistema de
actividades o fuerzas conscientemente coor-
dinadas de dos o más personas” (Banard, 1968,
p.73  en  Hall, 1996).
•	 Marx, menciona la práctica humana de 
forma individual y colectiva sin diferenciar si 
se hacen actividades o productos (Heydebrand, 
1977). En este proceso sin definición concep-
tual, se alude a lo mencionado por otros autores 
ya que la práctica implica: acción social, la dis-
tribución de poder, de actividades y de un fin.
•	  Etzioni (1964 en Hall, 1996), la define 

como unidades sociales (o agrupamientos hu-
manos construidos y reconstruidos de forma 
del iberada para buscar líneas específicas. Se ex-
cluyen las tribus, clases, grupos étnicos y fami-
lias (p. 3).
•	 Scott (1964) la define como colectivida-
des y adiciona las fronteras generadas por las 
características que la distinguen de otros gru-
pos.

Durante el largo proceso de la conceptualiza-
ción de la organización, han aparecido  aproxi-
maciones al concepto desde diferentes perspec-
tivas. Se han formado aristas del propio con-
cepto que tratan de generar un todo con múl-
tiples perspectivas desde las diferentes pos-
turas multidisciplinarias, estas aristas se pue-
den observar en la Tabla 1. 

DOCUMENTACIÓN
Dentro de la literatura contemporánea, apa-
recen diferentes posturas desde la perspecti-
va de cada autor. Perrow (1984), plantea una ana-
logía y representa la primera aproximación a la
teoría de sistemas. En lugar de generar una de-
finición, genera el equivalente a un supra sis-
tema debido a que, reconoce la complejidad de
la propia organización y la plantea como un con-
junto de sistemas y sub-sistemas especiali-
zados de propósito único. Esto, es equivalente
a lo mencionado en los párrafos anteriores ya
que cada grupo contribuye al logro parcial
de las metas para conformar un todo o un gru-
po corporativo como lo menciona (Weber, 1947
en Hall, 1996). En esta analogía se plantea la
equivalencia de la organización con un zoo-
lógico o propiamente a un animal del zooló-
gico donde cada parte del mismo, en este caso
un elefante cumple un propósito único e irrem-
plazable (Perrow, 1984).

Como se ha descrito, la organización es un gru-
po de individuos que conforman una socie-
dad donde se siguen reglas y códigos para acre-
ditar, denotar y reconocer la pertenencia a un 
grupo, y estos le dan identidad como lo mencio-
na Giménez (2000). De dichas culturas se pro-
ducen actitudes y estigmas que les dan acceso 
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Figura 1. Tipos de organización.
Figure 1. Organizational types.

Fuente: Elaboración propia.

Tabla 1. Aristas y tópicos organizativos. 
Table 1. Organizational topics and  edges.  

Autor Concepto Arista Tópico 

Weber Grupo corporativo Social Reglamentación (Administrativo 
e ingenieril de tipo industrial, ca-
lidad)

Banard Sistema de actividades Coordinación Cooperación (Sociológico) 

Marx Practica humana Actividad productiva Satisfacción de necesidades (Psi-
cológico)  

Etzioni Unidad social con una 
línea especifica 

Objetivos Metas (Administrativo)

Scott Colectividades 
con fronteras carac-
terísticas

Colectividad o trabajo 
grupal

Distinción (Sociológico y antro-
pológico)

Fuente: Elaboración adaptadade Hall (1996). 



Educiencia. 3(2): 49-58 (Jul-Dic 2018). ISSN “En trámite”.53

al interior del grupo organizativo lo que recono-
ce a sus integrantes como parte de ese ente en 
específico. Esto es lo que le da sentido a la ana-
logía de Perrow (1984) donde cada parte o 
sub-sistema del elefante tiene un propósito, 
cumple con una actividad, tiene una meta y for-
ma parte del corporativo “Elefante”. De manera 
adicional, se pueden incluir las definiciones 
de Scott (1964, en Hall, 1996) donde las colec-
tividades contribuyen al logro de una meta. 
E.g.  Las rodillas del elefante se distinguen en 
izquierda y derecha teniendo cada una, una 
actividad específica, mover cada costado del 
cuerpo. Se agrega también la definición de Ba-
nard (1968, en Hall, 1996) donde las cuatro ro-
dillas producen parte del movimiento del ele-
fante, entre otras. Finalmente la adición de
la trompa, la oreja y otros miembros constitu-
yen el corporativo elefante apegándose a la de-
finición  de  Weber  (1947  en  Hall,  1996).

Más allá de las propuestas de definición de 
una organización se debe profundizar en el es-
tudio de cómo es su funcionamiento y cuáles 
son las bases científicas del mismo. En este sen-
tido,  Clegg, Komberger & Pitsis (2005), y Mon-
taño y Rendón (2000) aluden a la parte del ma-
nejo, administración, dirección o managing; 
Donde, las estructuras funcionales de estas or-
ganizaciones se pueden descomponer en lo 
que se conoce dentro de los sistemas de calidad 
como 6’m (seis emes) conformadas por: mano 
de obra, materiales, métodos, máquinas, medio 
ambiente y medición. Algunos autores agre-
gan manejo o managing (Roldán Medina y 
Parra Zapata, 2012). Cada una de los subsiste-
mas descritos dentro de la técnica de las siete 
emes alude a una o más de las ramas de la cien-
cia dejando los límites que definen cada tópico
dentro del proceso organizativo con fronteras
variables de acuerdo a cada experto en las
diferentes ramas. 

Debido a lo comentado en el párrafo anterior, 
Ibarra (2000) menciona que las fronteras que 
separaban a la organización y sus teorías como 
un campo específico de la ciencia se han des-
dibujado dejando una frontera difusa, incierta 

e indefinida ya que se tienen aportes de la ad-
ministración, la investigación de operaciones, 
las teorías y métodos de control de calidad, la 
ingeniería, entre otras. Estas ramas de las cien-
cias, hacen que la organización más que un
campo de la ciencia se convierta en un fenóme-
no multidisciplinario que requiere de diferen-
tes enfoques para lograr una teoría unificada
que  aún no se ha conseguido, la unificación no 
se da debido a que cada uno de los autores tiene
experticia o inclinación a una rama especi-
fica del conocimiento por ello se produce lo
que Mendel (2007) llama la huella de incer-
tidumbre dada por las variaciones de interpre-
tación de los individuos (Figura 2).

Dentro de la literatura aparece recurrentemen-
te la administración como uno de los pilares de 
la teoría organizacional (Hall, 1996) incluye el 
personal administrativo, Ríos y Yamal (2004) 
la mencionan como la base para la reglamen-
tación presentando una equivalencia como los 
sistemas de gestión de la calidad ISO, Velásquez 
(2000) al igual que Ríos y Yamal (2004) men-
cionan el ciclo administrativo de Fayol (planear, 
organizar, dirigir y controlar) que en un punto 
pudiera ser equivalente al ciclo de Deming (pla-
near, hacer, verificar y actuar) usado amplia-
mente dentro de los sistemas de gestión de la 
calidad (García, Quispe y Ráez, 2014). De ma-
nera complementaria, la adición del enfoque
de sistemas propuesta por Velásquez (2000), 
trata de ir más allá de las concepciones uni-
disciplinarias hechas con anterioridad tratan-
do de producir modelos de solución universal
abordando la eficiencia y la eficacia. En pocas
palabras, abordar la medición para poder ubi-
car un contexto y un enfoque desde donde par-
tir para poder mejorar. Pero, se genera la si-
guiente pregunta ¿Qué postura es la adecua-
da?, como lo menciona Mendel (2007) las pala-
bras tienen diferentes significados para dife-
rentes personas y es por ello que el proceso no 
es eficaz ya que las variaciones ocasionan que 
el resultado se desplace de la meta. El proble-
ma principal de este enfoque es la traducción 
de las diferentes variables que no son compati-
bles ya que se tienen variables: booleanas, nu-
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méricas y lingüísticas que no pueden unificar-
se dentro de una ecuación, no tienen el mismo 
valor y significado para cada persona. La unifi-
cación de los diferentes componentes de la or-
ganización y el factor humano constituyen una 
barrera no superada el día de hoy debido a las 
diferentes perspectivas desde múltiples disci-
plinas (Ibarra, 2000; Montaño y Rendón, 2000). 
La organización, incluye un sinnúmero de con-
ceptos procedentes de la ingeniería y de las teo-
rías clásicas de control usadas principalmen-
te en la electrónica pero, usadas actualmen-
te mediante diferentes técnicas matemáticas 
para el logro de la traducción y medición del 
lenguaje humano dentro de los procesos. Ade-
más estos modelos basados en conocimiento,  se 
encargan de producir la ligadura necesaria para 
hacer las variables compatibles por medio de 
inteligencia artificial específicamente por me-
dio de conjuntos difusos del tipo 2.  De mane-
ra adicional, se incluye el ambiente cambiante
 pero, no se establece un proceso de medición o 
de acción y corrección para lidiar con estas va-
riaciones que producen ruido en el sistema y 
hacen que los valores reales se desvíen produ-
ciendo un escenario diferente al real y en con-
secuencia las decisiones tomadas no llevan

Figura 2. Variaciones de interpretación de un concepto (Huellas de incertidumbre). 
Figure 2. Interpretative variations of a concept. 

a la meta establecida, solo se obtienen solucio-
nes parciales de los objetivos a causa del rui-
do ocasionado por el ambiente que produce
incertidumbre y solo hace eficientes a los pro-
cesos y no eficaces (Mendel, 2007).

Otro problema es, que las entradas del siste-
ma no son compatibles entre sí y por lo tanto no 
se puede generar una función objetivo para so-
lucionar el problema que se tenga. La incer-
tidumbre como se menciona en el párrafo ante-
rior produce ruido y no se tienen en la teoría 
clásica de sistemas modelos capaces de com-
batirla. El gran reto es que la gerencia coordine 
y ligue los diferentes subsistemas para lograr 
el fin común pero esto solo se logra con la expe-
riencia en algunos casos y con la ciencia y la
tecnología  actualmente.   

Como explican Montaño y Rendón (2000) den-
tro de la teoría organizacional se han excluido o 
eliminado algunos factores importantes como 
lo es el poder y el conflicto. Esto sucede debido
a que los diferentes componentes del sistema 
no son compatibles entre sí, no son medibles 
y porque cada variable adicional incrementa 
exponencialmente la complejidad del sistema

Fuente: Mendel, J. M. (2007). 



Educiencia. 3(2): 49-58 (Jul-Dic 2018). ISSN “En trámite”.55

los límites del propio sistema son ambiguos o 
difusos y este deberá adaptarse, y retroalimen-
tarse para que se ajuste a las necesidades pro-
pias del usuario. Establece siete categorías o
instancias donde deberá ajustarse el modelo 
evaluándose y retroalimentándose para lograr
la mejora mediante evaluación y control co-
mo lo mencionan Montes, Hernández, de la
Rosa, Méndez y Nieto (2013).

En primer lugar la instancia mítica propone 
la creación de una cultura colectiva donde los 
esfuerzos sean encaminados a un solo fin. La
instancia socio-histórica trabaja en el poder 
basado en su propia historia lo que le da una lí-
nea de pensamiento y desarrollo bajo ciertos 
preceptos ya establecidos y entendidos por la 
comunidad bajo un esquema matemático con 
una solución específica a partir de un proceso 
de modelado. Este proceso permite que se evite 
la confusión y establece un orden. A partir de 
lo anterior, se tiene la instancia institucional 
que está regida por reglas para establecer los  
niveles de poder y con ello el orden a partir de
los saberes y el manejo de los mismos dados  por
una cabeza denominada por Montaño (2007) 
como el dios o el regente. La instancia organiza-
cional propiamente modelará a la organización 
según las necesidades propias. En la instan-
cia grupal se aboga por la psique de las perso-
nas al relacionarla con sus comportamientos y 
sus sentimientos. Esto, apoya a la cohesión y la 
cooperación. De modo complementario, se tie-
ne la instancia del individuo, el cual es un ser 
social con requerimientos de agrupamiento de 
donde se deriva una cultura y una gama de sig-
nificados que hacen su accionar particular. Fi-
nalmente, la instancia puncional, esta implica 
solo el logro de un objetivo para liberarse de él.

A partir de las diferentes concepciones enlis-
tadas por Hall (1996) se puede determinar que 
una organización es: un grupo social con relacio-
nes definidas que se rige por reglas y tiene una 
figura de poder que lo gobierna pero, no se ha
determinado de manera clara la influencia del 
poder ni de la gestión de los conocimientos por 
las personas que conforman la organización, 

y el número de sus posibles soluciones con el 
solo cambio en el orden de las variables como 
lo mencionan Montes, Velarde, Ireta, Liñán & 
Méndez (2016) teniendo que recurrir a la apli-
cación de modelos de optimización combinato-
ria para poder buscar una solución que en reali-
dad representara una aproximación ya que las 
heurísticas y meta heurísticas no necesaria-
mente producen resultados exactos y requie-
ren de un tiempo indefinido para su solución 
debido a su naturaleza polinómica como lo men-
cionan (Ramírez Rodríguez y Laureano Cru-
ces, 2015). En este sentido Montaño y Rendón
(2000) mencionan una analogía con la músi-
ca y como las octavas en esta van cambiando 
el tono pero esta concepción no brinda un so-
lución ya que como se menciona con anterio-
ridad la incertidumbre provocada por el am-
biente, las soluciones múltiples del problema
que requieren de optimización y los factores eli-
minados por falta de un modelo que de com-
patibilidad para unificar las entradas del siste-
ma y producir combinaciones de las mismas 
es una tarea compleja al igual que el modelado 
de la solución del problema lo que denota no
linealidad como lo mencionan: Blaho, Foltin, 
Fodrek & Poliačik (2010), es decir, las escalas 
no proporcionan una solución parcial ya que, el 
comportamiento de la función que describe el 
problema se comporta como una curva y no co-
mo una recta lo que elimina la posibilidad de 
escalarse por medio del producto por escalar 
sin capacidad de producir la armonía (Figura 3)
dando solo óptimos locales que no son una so-
lución eficaz.

La falta de armonía como mencionan Montaño
y Rendón (2000) se debe a que esta elimina
las jerarquías y las reglas que se distinguen
como una clave fundamental de la organiza-
ción. Por otra parte, la asignación de la teoría 
organizacional a las ciencias sociales ha evita-
do el desarrollo de teorías alternas en otras 
áreas de la ciencia aunque esto no ha sido una
limitante, si ha evitado el apropiamiento de los
modelos por otras áreas de la ciencia. Mon-
taño (2007) establece el análisis de la organiza-
ción como un modelo para armar ya que en él, 
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además, la falta de consenso en las valuaciones 
y el ambiente producen que los resultados no 
sean eficaces. De manera adicional, se agrega 
el concepto de fronteras de la organización.  Esta
concepción es usada para definir que el im-
pacto y la necesidad de un enfoque multidisci-
plinar ya que los propios límites de dichas or-
ganizaciones se han difuminado gracias al a-
vance en el campo de la teoría organizacional.
Pero, la teoría organizacional aún se encuentra
en desarrollo y como se muestra en la litera-
tura no existe el consenso para generar una de-
finición conjunta y consensada por los diferen-
tes expertos en el área.

Se han eliminado una serie de factores que ha-
cen que las salidas del sistema (organización) 
no cumplan con lo establecido debido al ruido 
o la incertidumbre producida por el ambiente 
y algunos otros factores. La eliminación de es-
tos factores hace que el sistema se delimite y sus 
posibles soluciones se reduzcan  teniendo una 
respuesta sesgada, parcial o subóptima debido 
a que no se trataron las condiciones señaladas.
Se requieren de técnicas multidisciplinarias ba-

sadas en conocimiento para poder abordar el 
sistema organizacional como un todo. Aunque, 
se reconoce el amplio espectro que abarca la 
organización y dentro de este aspecto, también 
se reconoce la apropiación de la realidad. Pero  
estos factores también producen incertidum-
bre que afecta los procesos de toma de decisio-
nes y a causa de las variaciones producidas no 
se reconoce la necesidad de establecer varian-
tes con la aplicación de técnicas poco ortodo-
xas que no se apegan a los procesos administra-
tivos.     

A partir del modelo para armar de Montaño 
(2007), se producirán las adaptaciones necesa-
rias para el manejo del poder, las reglas y los sabe-
res para el logro de los objetivos según las nece-
sidades de la organización. Sin embargo, el en-
tendimiento diferenciado de los individuos es 
un reto para la dirección y el manejo de la orga-
nización ya que cada individuo interpreta y 
actúa según como entiende las cosas y los resul-
tados producen contradicción entre la literatu-
ra y la realidad.

Figura 3. Comportamiento de un sistema de ciclo cerrado (Retroalimentado). 
Figure 3. Behavior of a closed loop control system (With feedback). 

Fuente: adaptado de Blaho, M., Foltin, M., Fodrek, P., y Poliačik, M. (2010).
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Todo el proceso de clasificación y designación 
resulta en la conclusión de que algunos elemen-
tos de cada factor o instancia definida y de cada 
tipo de organización estarán presentes en una 
parte o en un momento dentro de la organiza-
ción teniendo un proceso complejo que requie-
re de una teoría organizativa evolucionada para 
tratar de generar definiciones y corrientes acor-
des con las tendencias actuales, y que sean acep-
tadas por las diferentes fracciones de expertos.

CONCLUSIONES 
La organización se pude definir como un sis-
tema complejo que se representaría matemá-
ticamente por medio de una función de grado 
superior dado por la acción social, la contextua-
lización las respuestas diferenciadas de cada 
individuo por lo que las aproximaciones gene-
radas por escalas o por el producto por escalar 
definido matemáticamente no brindan solución. 

A partir de las definiciones documentadas se 
requiere ir más allá de lo propuesto en las dife-
rentes posturas y puntos del tiempo ya que la 
organización es más que un grupo corpora-
tivo con actividades coordinadas y practica so-
cial que además de generar un producto ya sea 
tangible o intangible cumple con un propó-
sito y brinda la satisfacción de una necesidad
para la sociedad. 

Se puede decir que el concepto de organiza-
ción aún se encuentra en su adolescencia ya 
que, aunque se han agregado muchos de los fac-
tores que intervienen en ella, hoy en día se si-
guen omitiendo muchos otros que hacen que 
la organización sea un sistema complejo de 
orden superior con entradas múltiples y salidas 
múltiples que además, no son compatibles y por 
ello se requiere de acercamientos a otras áreas 
de las ciencias, particularmente las ciencias ex-
actas. Se ha comprobado a lo largo del tiem-
po que ramas usuales de la ingeniería como la 
teoría de sistemas, la investigación de opera-
ciones contribuyen a la solución de problemas
complejos en las áreas administrativas y de las 
ciencias sociales.

Actualmente se trabaja con modelos proceden-
tes de la cibernética que proveen nuevos acer-
camientos a la gestión sobre todo del conoci-
miento y además, proporcionan modelos flexi-
bles para hacer la medición,  simulación y eva-
luación de los procesos administrativos con ex-
celentes  resultados.    
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La reseña del libro Política educativa, acto-
res y pedagogía, alude a la primera edición de 
la obra, misma que fue publicada por Plaza 
y Valdés editores y la Sociedad Mexicana de Edu-
cación Comparada en abril de 2018. Fue coor-
dinada por Carlos Ornelas, Marco Aurelio Na-
varro y Zaira Navarrete, contó con la colabora-
ción de profesores e investigadores de Cuba, 
Colombia, España, Estados Unidos, México y 
Perú.  

Los temas que se abordan en el libro son 
variados, aunque pueden circunscribirse a los
resaltados en su título. El análisis y discusión
que se gestan alrededor de ellos, tienen un
fin común, la mejora de la educación. Una pro-
porción de las reflexiones que se presentan
aluden a las acciones prácticas que se rea-
lizan en el ámbito educativo, así como a los re-
sultados que se obtienen bajo la estrategia de
la política educativa, mientras que otras pos-
turas, de corte más teórico, se centran en la
comprensión de los procesos y procedimien-
tos que favorecen la adquisición del aprendi-
zaje.   

El libro está organizado en tres secciones 
compuestas a su vez, por artículos que reflejan 
distintos estilos, objetivos y perspectivas, sien-
do precisamente esta variedad de ideas en 
donde reside la riqueza de la obra. Durante la
exposición de las opiniones razonadas de
los autores, se hacen patentes las coinciden-
cias y las posiciones encontradas, lo que des-
pierta el espíritu crítico del lector. 

La primera parte del libro se titula Política 
Educativa y está constituida por nueve capí-
tulos, los cuales abordan asuntos de índole 
político derivados de la concepción sobre po-
lítica educativa, entendida como la estrate-
gia que utiliza la institución o el gobierno para
realizar las acciones constitutivas del pro-
ceso educativo. Las reflexiones abordan con-
textos educativos del nivel básico y del superior 
y se refieren a una vasta gama de temáticas,
tales como las posturas ideológicas y polí-
ticas que se tienen sobre la autonomía es-
colar, el tipo de educación que se requiere para 
realmente mejorar la calidad educativa en
México y América Latina, señalando también
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los retos más inmediatos a resolver, ello con
vistas a transformar esencialmente dos cosas, 
las instituciones y el capital humano que de 
ellas emanan. También refieren a las políti-
cas consideradas en la educación inclusiva y
a los usos otorgados a la producción del cono-
cimiento.  

Una aportación muy importante de este
capítulo, es la inquietud constante que los 
autores manifiestan por el futuro de la edu-
cación. Cuestionan los modelos de gestión vi-
gentes y examinan minuciosamente cada uno 
de los elementos que los constituyen con el
fin de brindar una opinión sobre la inciden-
cia que actualmente tienen en las escuelas, 
así como lo que puede o no ocurrir, si en el 
sistema educativo se planteara la construc-
ción de un modelo en el que convergieran las 
acciones de los ciudadanos, políticos y pro-
veedores de servicios. Idea que apoya, por 
ejemplo, Mexicanos Primero, sociedad civil sin
fines de lucro creada en el 2005, conformada
por profesores universitarios y líderes empre-
sariales con intereses compartidos en edu-
cación y política pública, para mejorar la ca-
lidad  de  la  educación  pública  en  México.

En opinión de los autores, Mexicanos Pri-
mero es una muestra de la transformación en 
los recursos, conocimientos y la dinámica de 
las redes de influencia para generar cambios 
en la política educativa, apoyada por empresa-
rios, pero dirigida por ciudadanos. Este creci-
miento en la participación de la sociedad civil 
en la educación, es uno de los retos educativos 
que señala el libro, y enfatiza que la participa-
ción social y las buenas prácticas en mate-
ria de equidad y no discriminación, deben ser
consideradas como políticas de gestión univer-
sitaria para responder a los impactos de cada
universidad  y  de  la  sociedad.  

En este mismo orden de ideas, la obra se-
ñala que la calidad de la educación superior 
puede mejorarse a través de la evaluación, 
cuando ésta representa la principal innovación
para promover el cambio institucional y orga-

nizacional en el campo de la educación su-
perior. Esto ocurrirá cuando se revaloren los 
fundamentos, naturaleza y modalidades evalua-
tivas y, a partir de ese análisis, se constru-
yan criterios e indicadores que constituyan 
un instrumental administrativo que realmente
promueva la transformación de los procesos
que conduzcan al mejoramiento de la calidad
de la educación superior. La idea es contar
con modelos de evaluación más integrados 
en los que se equilibren elementos de orden
cuantitativo y cualitativo para apreciar el for-
talecimiento real de las prácticas institucio-
nales  y  los  niveles reales de calidad.
   

Hablando de prácticas institucionales, el texto
señala que otra acción que persigue el mejo-
ramiento de la calidad educativa es la vin-
culación que debe darse entre las universi-
dades con la sociedad y la inclusión social. 
Dicha vinculación implica un cambio de la es-
tructura y cultura organizacional que nece-
sariamente transforman la vida cotidiana ins-
titucional en todos sus niveles: gestión, acade-
mia e investigación. Lo anterior daría como 
resultado el desarrollo de nuevas identidades,
nuevas estructuras organizacionales y de una
nueva  cultura.  

Por otro lado, la obra que se analiza obliga
en la recta final de la primera parte, a re-
flexionar sobre el uso y difusión que actual-
mente se le da al conocimiento que se pro-
duce en la Instituciones de Educación Su-
perior. Si bien existen estudios que valoran 
la productividad de los académicos y dan a 
conocer lo que se publica y lo que se hace, en
realidad no se sabe qué provecho tiene para
la sociedad eso que se difunde y que se hace.
En ese sentido, los expertos señalan que
hace falta avanzar en el camino de la evalua-
ción sobre los usos que se da al conocimiento 
que se genera. En su opinión, los estudios 
deberían señalar los usos y la movilidad del 
conocimiento. Para que el conocimiento sea 
móvil, éste debe ser útil. Lo anterior presupo-
ne que es necesario que llegue a su contexto 
de aplicación, es decir, debe salir del lugar en 
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que se produce y encontrarse con la proble-
mática que debe resolver. Esta exigencia no obe-
dece a una ocurrencia de los autores, más bien 
son la voz de una sociedad que demanda cada 
vez más que la ciencia que se genere encuen-
tre su espacio de aplicación. Si bien es una 
necesidad urgente, se reconoce que la movi-
lidad del conocimiento, en su sentido de hacer
del conocimiento algo útil, proactivo y apli-
cado, no siempre es factible en algunas áreas 
del conocimiento. Otra razón para repensar
las implicaciones sociales del conocimiento 
producido por las ciencias sociales y las hu-
manidades,  por  ejemplo.  

La segunda sección del texto se llama Los 
actores: Directivos, docentes, alumnos y padres 
de familia, y también se compone por nue-
ve capítulos. De manera general, se exponen
las ideas que los autores han experimenta-
do en sus propios países, respecto al papel que 
juegan las instituciones formadoras de docen-
tes, los profesores, funcionarios, estudiantes y
padres de familia en el proceso educativo, 
por lo que el lector podrá enriquecerse de expe-
riencias distintas a la mexicana. Contar con 
un abanico variado de experiencias y contex-
tos, puede generar estudios comparativos en-
tre distintos países con la finalidad de lograr
identificar aquellos elementos óptimos que pro-
mueven el desarrollo adecuado de las tareas 
educativas, así como de esos otros que preci-
sen ser mejorados o incluso descartados. Este 
libro incluye análisis actuales sobre esta temá-
tica, lo que le suma valor.  

Se pueden apreciar textos que versan sobre 
la participación de los padres de familia en la 
educación de estudiantes del nivel medio bá-
sico, tema que se ha estudiado limitadamente 
en México hasta el día de hoy. El estudio que
se incluye en el libro presenta una buena opor-
tunidad de actualización al respecto. Asimis-
mo, se incluyen investigaciones que relatan las
experiencias de intervención educativa que se
tuvieron con estudiantes de nuevo ingreso a
la universidad, las cuales fomentan la aplica-
ción de técnicas para el equilibrio personal que

mejora las condiciones para el aprendizaje
durante sus cursos. Por otro lado, también se
abordan temáticas relacionadas con la ne-
cesidad de contar con espacios genéricos en el 
bachillerato pues los estudios reflejan que el 
espacio educativo es generizado, pero no uni-
forme, dando como consecuencia múltiples de-
sigualdades. 

El grueso de los textos aborda la formación 
docente. Unos desde la perspectiva de forma-
ción en sí misma, otros sobre la evaluación do-
cente y algunos más sobre metodologías de ac-
tualización de profesores en activo. Por ejem-
plo, se incluye un análisis que destaca que el
número de investigaciones relacionados con 
formación en gestión y el impacto que tiene en 
la función directiva en México, es muy bajo en 
comparación con América Latina o España. 
En opinión de los autores, las áreas prioritarias 
en las que se requiere ampliar la investigación 
son: los desafíos que enfrenta la formación 
y/o capacitación del directivo, el proceso de 
acceso a la dirección en México, las competen-
cias directivas y la gestión directiva. Esta apor-
tación, coincide con las reflexiones de otros 
autores quienes brindan elementos teórico-
conceptuales sobre las prácticas profesionales 
de los directores de educación primaria, así 
como algunos procesos que se desarrollan en 
los centros educativos, incluidos la evalua-
ción docente y la metodología de actualización
de docentes. Concluyen, en concordancia de 
ideas con otros expertos, que la función del 
director debe ser objeto de una creciente aten-
ción pues los hallazgos del estudio señalan 
algunas actuaciones que no son tan favorece-
doras para el proceso educativo. Por ejemplo, 
se cuenta con directivos que se guían exclusi-
vamente por su experiencia o por la forma en 
que “siempre han hecho las cosas”, ignorando 
completamente el modelo de gestión escolar
 que los rige.  

Por otro lado, se cuenta con un análisis muy 
interesante y amplio sobre una tendencia que 
ha tenido lugar en los últimos treinta años, que 
refiere a cómo la formación de maestros de 
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educación básica se aleja cada vez más de 
las instituciones especializadas en la materia, 
como son las escuelas normales. Lo anterior, 
debido a las políticas de modernización, de
transición y a la reforma del Pacto por Méxi-
co, el cual se concreta durante el mandato de 
Peña Nieto, así como por el surgimiento de ins-
tituciones de educación superior que han asu-
mido la formación de futuros profesores. Queda
preguntarse el impacto que el debilitamiento
de las escuelas normales ya tiene o tendrá en
el  país.  

A las ideas recién planteadas, se suma otra 
postura crítica que analiza el panorama inter-
nacional y la coyuntura nacional en que sur-
ge la política de formación docente  impulsa-
da desde 2013, a partir de la aplicación de una 
encuesta dirigida a docentes para conocer la 
percepción que tienen de las condiciones aca-
démicas de las Escuelas Normales desde la 
puesta en marcha del Servicio Profesional 
Docente y cómo responden sus instituciones 
a dicha política educativa para la formación 
de los egresados. Los resultados no son halaga-
dores, pues se percibe que la política docente 
es una de las acciones más incompletas e
incongruentes para el corto y mediano plazo,
y pone en riesgo la calidad educativa y el 
interés  superior  de  la  niñez.  

Finalmente, la tercera parte de la obra, la 
más robusta, se titula Pedagogía: Temas orien-
tadores en la enseñanza, y se integra por 13 ca-
pítulos. Las ideas críticas que aquí se encuen-
tran, señalan las debilidades de la pedagogía
predominante en las instituciones sobre las
que se concentra el debate, sin embargo, va-
rios de los textos que conforman esta sec-
ción reportan los resultados de intervencio-
nes pedagógicas que han coadyuvado al mejo-
ramiento de los procesos de enseñanza y apren-
dizaje, referencias de gran valor que podrían 
incluso ser replicadas en otras instituciones
con el fin de conseguir beneficios similares.
No obstante, esta decisión deberá tomarla el
lector-actor  de  esta  obra.  

La múltiple variedad de prácticas aplicadas 
en el aula, hacen de esta sección una lectura 
imperdible pues ofrece alternativas de solución 
a problemas cotidianos que han probado ser 
eficaces. Se encuentra por ejemplo, propuestas 
para la creación de un Centro Pedagógico de
Formación Ciudadana que promueve la sana
convivencia de su comunidad. Dicha idea
se gesta a partir de las problemáticas sociales
que impiden que los ciudadanos realicen sus
actividades en ambientes equilibrados, esta-
bles y libres de conflictos. Por otro lado, con
una visión más enfocada hacia la calidad edu-
cativa, se cuenta con el análisis comparativo
de dos programas de asignatura de secunda-
ria, cuyo fin es evaluar la estructura de un
programa de aprendizaje por competencias. Los
investigadores ponen bajo la lupa las modi-
ficaciones que se han realizado a los progra-
mas de las asignaturas, con base en las refor-
mas educativas de 2006 y 2011, y conclu-
yen que estos no poseen un diseño curricular
por competencias pues no cumplen con los li-
neamientos teórico metodológicos del modelo.  

Las propuestas de mejora continúan a lo 
largo de la sección. Se realizan acciones con-
cretas para formar en valores morales a estu-
diantes de las escuelas integrales deportivas, 
a través del desarrollo de un modelo de inte-
gración educativo axiológico. También se cuen-
ta con una intervención específica para la 
construcción de aprendizaje en materia de de-
rechos humanos que se realizó a nivel ba-
chillerato, utilizando al trabajo colaborativo co-
mo estrategia pedagógica. Asimismo, se exal-
ta la formación del pensamiento crítico en el
aula y se brindan sugerencias específicas de
cómo lograrlo, sustentadas en un marco teó-
rico completo que va más allá del tema cen-
tral del escrito. Igualmente, se invita al lector 
a probar iniciativas educativas que vinculen
las artes y las humanidades productivamente,
como lo hace el proyecto LAVAPERÚ que ar-
ticula su propuesta pedagógica en la poesía,
o con la invitación a la revolución educativa que
otro investigador hace para resignificar el aula
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desde el arte. Por otra parte, la obra nos con-
duce a transitar la resignificación del aula
desde un punto de vista más filosófico através
de la transcomplejidad, constructo que nace
en el paradigma emergente del pensamiento
complejo como resultado de una reflexión filo-
sófica-epistemológica pertinente sobre la ne-
cesidad de cambio en la educación. La sección
concluye con aportaciones originales relacio-
nadas con el desarrollo de capacidades en a-
dultos mayores a través del uso de celulares y ta-
blets, y de la evaluación de la competencia lec-
tora y escrita en tres niveles educativos dife-
rentes. Asimismo, es posible encontrar una
lectura que discute el desarrollo de un modelo

educativo apropiado para la enseñanza de la
Probabilidad y la Estadística, de manera que
puedan cubrirse las carencias disciplinares más
profundas  que  señala  el  autor.  

A modo de conclusión, el libro Política edu-
cativa, actores y pedagogía, constituye una obra 
de consulta y referencia que debería ser revi-
sado por aquellos que participan en la cons-
trucción de una educación más integral y que 
buscan el refinamiento, la modificación y el
reforzamiento de los procesos de enseñanza y
aprendizaje en instituciones de distintos ni-
veles  educativos.
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